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NUM.3 EL FLAMENCO 

TAI l̂lo 6e la5 tablas. 

El Pensador, de Rodiu. No lo 
ooncib'ó un ar t i s ta español, 
porque no nos explicamos que 

el pensamiento seafuersia. 

El juego es­
tá muy exten­
dido por Es­
paña precisa­
mente porque 
España es un 
país muy po­
bre. El pue ­
blo juega á la 
lotería porque 
el dios que 
nuestro país 
ama es el azar, 
forma simpá­
tica y pagana 
que entre nos-
ot ios ha t o ­
mado la Pro­
videncia. 

Quien jue­
ga, a r r i e s g a 
el alma, y el 
alma no se 
a r r i e s g a s i n 
haber descen­
dido muchos 

escalones en la degeneración. El que pone un 
duro á una carta es como el que á otra se jue­
ga toda la fortuna, y los dos acusan un evi­
dente reblandecimiento de la medula. El que 
:ompra un décimo de la lotería es asimismo 
un jugador de la peor especie, porque se 
hace el siguiente raciocinio, á todas luces 
mortal: "Veamos si me toca." Es decir, que 
este hombre explotará á tantos infelices como 
sean necesarios para que ese crupier inmun­
do que se llama Estado español le gire mil ó 
dos ó más miles de veces la cantidad arr ies­
gada. Jugar, sea como sea, es no cor.fiar en 
uno mismo, y desde el momento en que un 
hombre desconfía de sí propio, está perdido, 
de no volver pronto sobre su acuerdo. Un 
hombre de espíritu sano, de conciencia auste­
ra, no jugará jamás, porque sabe que jugan­
do sería víctima y cómplice al mismo tiempo 
de muchas iniquidades que para los pensa­
dores son sencillamente crímenes. No preten­
do hacer una psicología de los jugadores ; 
quiero acusar que España tiene un vicio 
monstruoso, el de su lotería, y contribuir al 
esclarecimiento deesa amoralidad trágica que 
es nuestra deshonra. 

El jugador científico que pide auxilio á las 
matemáticas, es digno de compasión: emplea 
un tiempo precioso en resolver pacientes pro­
blemas que, una vez solucionados (en la par­
te infinitamente pequeña que es posible), se 
vuelven contra él, como los cabellos de la Me­
dusa clásica, y lo devoran. Si "el cálculo— 
como decía Napoleón—matará el juego", el 
juego se come al calculista. En los dos casos 
el hombre deja de ser hombre. Tomarse la 
dura molestia de calcular las probabilidades 

Las causas son los logaritmos 
de los efectos. 

GrsTAvo I^Í: BON. ' 

de que una bola se pare én 
tal color ó cual número, es 
meditar en la manera de ga­
narse la vida expoliando al 
incauto que se arriesgó sin 
calcular. En este .segundo 
caso, el incauto será además 
imbécil, pues se colocó él 
mismo, sin reflexionar, en la 
boca del lobo. Si el profesio­
nal sabio del juego existe, 
el riesgo del jugador igno­
rante no es otra cosa que un 
robo, pues en ley de con 
ciencia y hasta en ley social 
se debe advertir del trágico peligro (que 
en este caso no es problemático, sino seguro) 

^^p^ 

E»te fué 'el pueblo" y su Capitulio, quu n^s Ifs- i- 'Z^vn. No l i 
olTÍdéis iamás; no por la revancha, si no por que las causas de la 
derrota fueron nuestro flanienquismo; el creer qtie n o ' comeríamos 
k esa raza con la facilidad con que matamos de uu golletazo á un 

noble to ro . ....,-j 

Una eMor.á hasta loa ddlilet de los Norteamericanos, que 
nos C08t« dos mil millones de pesetas, la pérdida de las 
Antil las, la de Fi l ipinas , dos escuadras, doscientos mil 
jóvenes, el crédito, la leyenda de bravos y el Tratado de 
París. Es la estocad!, mejor pagada que conozco.; .Foselito, 
Belmonte, nenes adyacentes , adelante y á cobrar por una 
faena cosa semejante! Como, Gibral tar es de los Ingleses y 
las rías de Galicia también os daremos por un molinete 
las Canarias , las Baleares, la zona del Eif. Coriseo, An-

nobón, Fe rnando Póo y la isla da Alborán. 

al jugador. El doctor Power ha escrito un pe 
queño libro del que ya van publicadas muchas 
ediciones (y siento nombrarle, por el recia -
mo): Les juegos de azar vencidos por la sangre 
fría, en el que pretende demostrar que apli­
cando un método suyo con calma y la^mode-
ración matemática que aconseja, se gana 

siempre á la ruleta.Mon-
— ; te-Carlo es un vivero de 

estos señoresmetódicos, 
y nada más lamentable 
que la existencia de es­
tos bicharracos, cuyo es­
píritu cabe en una alcu­
za. No falta tampoco 
quien,como Gastón Ves-
sillier, ingeniero de pro­
fesión, escriba un carí­
simo libro titulado Tco-
rín de los si sientas gco 
métricos aplicados a las 
posturas simples de la 
ruleta, libro que lleva 
opiniones nada menos 
que de Poincaré, el pre­
sidente de la República, 
y de Emilio Borel, pro­
fesor de la Sorbona. 

Los Pacifloidores. Ahí están un por tugués y nn español, MagallaSs Lima y 
Castelar. Solo uno entre 106 personajes. Si este lienzo de Dantrer» fuera la 
tabla de Kolback «Lo» Hombrea de la Reforma y Renacimiento también 
tendríamos otro hombre nada más; Cervantes. Asi, al uno por ciento.. . 

de cul tura. ¡Esto es para entus iasmar á cualquiera! 

Mantenerse en una especulación teórica 
respecto al juego, es imposible. Si esas teo­
rías son ciertas, ellas entrañan la acción in­
mediata, y se cae, por lo mismo, en la abyec­
ción moral que condenamos. 

Son innumerables los ejemplares vendidos 
en Europa de estos tres libros que, á título 
de documentación, exponemos bien á pesar 
nuestro: el de Theo D'Alost, que cuesta trein­
ta francos; el All About Monte-Cario and 
Roulette, de Gennett, y el Vade Mecum, del 
especulador de Theo D'Alost, que ha cuida­
do en sus libros de proveerse de opiniones de 
matemáticos i lustres. Las víctimas son mu­
chas; las de incautos, innumerables. Sabido 
es de todos que el Casino de Monte Cario 
sostiene las cargas del Estado, levanta por su 
cuenta edificios y sostiene un príncipe, pa­
sando enormes dividendos á sus accionistas. 
Jugar es un síntoma horrible de desintegra­
ción aníniic3. es dejarse dominar por una pa­
sión cuyas huellai, quedarán marcadas en e! 
cerebro con indelebles rasgos fatales. El al­
coholismo es poca cosa, si se le compara ce. 
este vicio disfrazado de gesto de buen gusto, 
vicio de levita, en cuya camisa planchada hay 
una gota perpetua de sangre fresca. España 
es un psís hipócrita que juega de un modo 
escandaloso, sin atreverse á declararlo. ¿No 
es trágico y bochornoso oir cómo protestan 
los Círculos y no Círculos cuando se les d e - | 
nuncia por esta causa? ¿Y no es horrendo oir 
á estos Círculos, y con razón, que un Estado 
que es un jugador legal no puede de ningún 
modo tener fuerza legal para prohibirles el i 
juego?... No me interesan las familias íuruina-: 
das; me importa el hecho de que un Es tado : 
que paga todos los años 42.256.344 de pe - ' 
setas á los curas y que permite más de cua­
renta mil mujeres y diez mil hombres en los 
conventos por so.stener el culto de Dios, se 
lucre con ciento veintiséis millones de su lo ­
tería, tan contraria al dogma, que basta ese 
juego para volcar todas las ideas de religio­
sidad. Bien es verdad que la lotería fué una ' 
de las armas de los Papas y que no hace to- ; 
davía mucho tiempo que un cardenal cantaba i 
los malditos números, extraídos de un bom-

Goya, t i t u l a ese horrible dibujo de sus Escenat de la guerra, asi: 
—No se pn*>de mi r a r—El pensamiento n ó t e m e . Cuando, el pue­
blo se amedrsnta ante la fuerza, la idea vuela sobro las bayonetas , 

l levando como las palomas mensajeras su preciosa carga. 
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bo, ante el público reunido en la plaza de 
San Pedro. 

El pobre pueblo español .nada hace para 
salir de este absurdo. Al contrario, cada año 
aumenta su propensión á los juegos de azar. 
Declama á gritos su miseria en miles de emo­
cionantes y heterogéneos comicios; pero él 
permite que el Estado vigile y hasta legalice 
esas dos pasiones brutales que le están sor­
biendo los pocos sesos que ya le quedan. Pa­
raos ante una lista oficial al día siguiente del 
sorteo.. . ¿No veis esparcidos por la acera de 
la calle centenares de décimos rotos? Esos 
fragmentos, pulverizados por manos nervio­
sas, son la condenación de toda una estirpe. 
Nada más repugnante que ver ante esas listas 
(llamadas "grandes" por el pueblo que perdió 
la batalla de Santiago de Cuba)hombres de to­
das las clases sociales seguir ávidamente con 
el dedo les números en la inmensa plana, fija 
en su marco en la pared, y sacudir el brazo 
con indignación al no ver premiado el número 

"^«iKfS 
*» . r * . * ' t * 

Fueron, no son, estas villas. Se hibla;,de ellas, diciendo: 
Un día... 

ten los conceptos severos de la moral. ¿La 
Moral?... ¡Cuernos y el Bombo!... Jugar , jugar 
con la 'Providencia, con los toros, con las 

Ciudades castellana, (/".'(•"¿'••;. I l"t'i 5"hre Lilas una 
enorme nubedeañoianzasy una triste nocliede...nada. 

que él escogió para salvarse de situaciones 
que sólo el trabajo debe vencer. ¡Oh, esa lis­
ta es el taparrabos de nuestra miseria, el pa ­
drón de ignominia de un pueblo enterol En 
todas esas listas fulgura el baldón que nos 
condena á esterilidad perpetua. Y así como 
celebramos sin pestañear corridas llamadas 
de Beneficencia, que sostienen los hospitales, 
y corridas llamadas patrióticas, que nos con­
suelan de no tener Napoleones, así también 

I al pie de esas listas leéis que el art. 57 de la 
: Instrucción general de Loterías de 25 de Fe-
I brero del 1893—cinco años antes de la inol-
I vidable y mayúscula paliza—otorga cinco 
' premios de ciento veinticinco pesetas cada 
I uno á cinco doncellas de las asistidas en los 
establecimientos de Beneficencia provincial 

í de la villa del oso. ¡Oh, generosidad indigna, 
chabacana, propia de una zahúrda!... Pero 
allí está la promesa. Y el que perdió puede 
leer datos como éste: "El siguiente sorteo 
constará de veinte mil billetes, al pi'ecio de 
cien pesetas el billete, divididos en décimos á 
diez pesetas. Los tres premios mayores s e ­
rán: el primero, de doscientas cincuenta mi! 
pesetas; el segundo, de cien mil; el tercero, 
de sesenta mil." Es decir, que por dos duros 
recibiréis cincuenta mil duros, aunque rabien 
los grandes ideales de la existencia y revien-

Puebloscaítellanos—caly tierra—almas de luego lento 
en el que se consumen corazones gigantes, por el or-

t;ullo de vivir solos 

ideas, consigo mismo: he ahí el rumbo y l.¡ 
ruta de España. El "gordo" de Navidad mar 
ca esta locura nacional ante el Universo como 
el punto más grande de degeneración donde 
no llegará país alguno. ¿No se aliarán las 
buenas almas contra este vjcio nacional? No. 
Estad seguros. No se aliará nadie con nadie. 

EUGENIO N O E L 

ancestral. Las honras se lavan con el estudio, la 
bondad y la doble fortaleza del cuerpo y del es­
píritu. Sólo á los débiles se les ocurre prolongar 
su brazo con el metro de una espada. Ley de vida 
es la defensa ante la agresión; pero ley de la de­
fensa es defenderse con los medios que la Natu­
raleza nos dio, debidamente desarrollados por el 
arte de la fuerza. Fuerza cerebral ó fuerza física; 
ó mejor, una alianza serena de las dos; he aquí 
el medio para no aceptar jamás ni actas ni due­
los. El más puro tribunal de honor es la salud de 
la conciencia. Si, cumpliendo viiestro deber, caéis 
en las garras de uno de esos tribunales, volvedles 
tranquilamente las espaldas como hpcen los leo­
nes cuando á través de los hierros de la jaula les 
infieren cosquillas «heroicas» con una sombrilla ó 
un palo. Después de esto, leed esto otro: 

En Austria-Hungría la disminución de los desa­
fíos es extraordinaria. En Viena hubo un desafío 
el año pasado, del que resultó muerto el teniente 
Neips, protestando la liga antiduelista austríaca, 
la prensa y todo el elemento social, convocando á 
una reunión de protesta los estudiantes de la 
Universidad, á la que asistió oficialmente un te­
niente general y el ministro de la Defensa Nacio­
nal austríaca se hizo representar por un coronel. 

Castilla la vieja. Brava obra de Ignacio, parilrasis de la eterna 
pareja—Quijote Sancho—que los muestra, más nuestros cada 
vez, cada vez más españoles, más Sancho, más Quijote, como 
si el mundo no existiera y los siglos desfilaran en vano ante 

nuestros ojos llenos de lágrimas. 

'̂ Cl duelo Y ^̂  fnavza 
A medida que desaparece el duelo en las na­

ciones civilizadas, aumenta en las que tienen un 
ligero barniz de progreso. Debíase condenar á lo.s 
duelistas de profesión ó simples embaucados por 
la celebérrima idea del honor caballeresco, á pa­
sarse dos años en la Escuela de Atletas de Reims 
ó á recibir en doce lecciones los doce famosos 
ejercicios de Hébert. Porque, batirse es sencilla­
mente una tontería tan "tonta", que sólo puede 
abrir de asombro los ojos á los pobres de sangre 
y de espíritu. El ofendido debe acudir á la ley; si 
se toma la justicia por su mano, falta á la con­
fianza que en las leyes del país se debe tener. 
Lavar honras con sangre es uu resto de barbarie 

Castillos tristes, tan tristes, que el ensueño rai.-mo 
huía de ellos. Sus ruinas son hoy menos tristes que 

entonces. ¡Cómo serían!... 

En la reunión que los delegados de los Parla­
mentos austríaco y húngaro celebraron en Viena 
en Noviembre último, un diputado presentó en la 
sesión principal una interpelación al ministro de 
la Guerra contra el duelo, contestando éste, que 
desde 1901 acabó de existir en Austria la obliga­
ción de batirse en duelo los paisanos, y en cuanto 
á los militares, habían disminuido mucho desde 
las disposiciones de 190S, limitándose tanto los 
duelos en el ejército, que pronto se llegará á su 
supresión. 

De 1904 á 1908, hubo log duelos, y de 1909 
á 1913 solamente 13, cuya disminución se debe a 
la activa propaganda antiduelista v por el decreto 
de 1908. 

En Alemania, también el duelo está en dismi­
nución, y sobre todo el ejército. Recibiendo últi­
mamente en audiencia al multimillonario j-anqui 
Sr. Carnegie, el emperador Guillermo le declaró 
que gracias á sus decreto?, el número de desafíos 
entre militareshabía disminuido en un S5 por lOO, 
y que iba á dar nuevos decretos para limitarlo 
más, esperando llegar á suprimirlos por completo 
en el ejército. 

En breve el Gobierno de Rusia dará autoriza­
ción para constituir en San Petersburgo el Cc-
mité Central antiduelista. 

El Comité Central de París emprenderá una 
campaña antiduelista por toda Francia. 

¿En España hay intentado algo de eso? 
Pero se hace necesaria la urgencia. 

• » ^ V '. juiííHíi;. 

^ ^ ^ ^ ' 

y ^ « & u i 
• ~ " ^ s ^ ^ 

¿Quien pensará ahí si no es en si mismo? ¿Quién ansia­
rá nuevos hoiizoate» ahi, sí el del espíritu debe ahí 

manifestaise en su grandextincoamensurable? 
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(Buitarra española. 

tmilio Pujol, el más joven deĵ nuestros 
guitarristas, discípulo de Tárrega. Su 
guitarra e» un instrumento de con-
cierto,(no está 'chula perdía". Es una 
nueva especie de arpa íntima, que 

tiene'todas las veces del corazón. 

U n a gu i ta ­
r ra , vino y ven­
gan p e n a s . La 
vihuela ar is to­
crática cuyo pa­
negírico hicie­
ra Covar rub ias 
O r o z c o h a 
muerto . El pue­
blo no ent iende 
ni q u i e r e la 
gui tarra de Tá­
rrega . Sin du­
da alguna que 
en la gu i ta r ra 
de Pujol se oye 
bien e lScherzo 
de \a Sonata 14 
de Beethoven, 
el minueto en 
si m e n o r de 
Mozart y la fu­
ga de la Sona­
ta primera de 

Bach. Cuadra bien la tr isteza de Chopin á esas 
cuerdas de t r ipas de buey. Llovet nos dice en 
ellas cómo reía Schuber t y cómo lloraba Schu-
mann . El ciego Manjon relata las romanzas sere­
nas de Mendels-
sohn. Pe ro el pue­
blo tiene su guita­
r r a . Albéniz oye 
al pueblo y com­
pone su Iberia: el 
pueblo oye á Al­
béniz y se abu r re . 
YJS que el pueblo 
t iene su modo de 
ser t rágico. Si es 
capaz de no avan­
zar , p o r q u e no 
puede; en cambio 
puede re t roceder , 
porque quiere y 
le gus ta . Desdibu­
ja él mismo sus 
canciones como el 
gato des t roza un 
bordado de Valen-
ciennes. Le place 
la tarea de poner­
se él mismo en 
r id ículo . La guita­
r ra es hembra , pe­
ro hay también el 
gui tarro , que es 
macho, y la b a n ­
durr ia , que es an­
drógina . El pue­
blo sabe que exis­
t ieron Gor , Agua­
do, Arcas , H u e r t a 
y Cano, como sa­
be que la casta-
üue ia es el dimi­
nut ivo bas ta rdo de 
cas taña . Un art is­
ta comprará una 
gui ta r ra de Anto­
nio de Tor re s , el 
S t rad iv ia r ius d e 
las gui tar ras ; colo­
cará en la boca un tornavoz de cinc p a r a dar po­
tencia á los bajos, p rocurará que las ve tas de la 
madera sean anchas pa ra que suene mal , y que 
las. cu rvas sean p roporc ionadas , po rque la pro­

porción es la 
a rmonía ; t en­
drá d e plata 
las diez y ocho 
ray i tasde l dia­
pasón; l a ce­
juela , de hue­
so; la boca, de 
mosaico; el fon­
do y los aros , 
de pa losanto , 
}' la tapa, de 
pino; sacará de 
este modo un 
sonido p a s t o ­
so , varonil , ma­
cho y tocará su 
i n s t r t j m e n t o 
apoyando s o -

Ln : ii'icnc", üu (ji>y.i. .s.ida nuij bre las cuer-
profundamente irónico y justo. Un ^ 1 yema de 
poema de gracia de aquella mano mala j Jj^ " , 

que tanto bien nos hizo. los d e d o s . Ll 

Una joya del tirte cunUmfforúitao fZtt.'vaga).—Ceñidos lOí 
senos con la chaquetilla torera, esa mujer quiere hablar­
nos de España. Los alamares de oro, la seda sangrienta del 
circo, rozando la e.splóndida carne, inspirarán i l:\uopi 
deieos de venir á España á divertirse con esa carné. 

pueblo no c.\ige tanto á su gui ta r ra . Coge 
la que halla á mano, que es s iempre la 
mejor pos ib le . Entre el método admira­
ble de He'immel y el de Rafael Marín , es­
coge éste . "Entré Manjon, que toca Zoi' 
brujas, de Pagan in i , y Paco de Lucena, 
que se a r ranca por soleares , no hay dis­
cusión posible . Esto tiene un inconve­
niente , que vale menos; pero suena más , 
y eso es lo que se pre tende . Pujol, inter­
pre tando el Capricho árabe, de Tá r rega , 
os describe la belleza mansa y grave de 
un a ta rdecer en el Generalife.-Migueli l lo 
ó P a r r a n o sacan á las cuerdas gipios 
que a r añan . Los labios en las cuerdas 
de Pujol besan; en las de Paco de Luce­
na muerden . El pueblo pide á su guita­
r ra que .sea como él es, despreocupado, 
fatalista, gruñón, llorón é impulsivo. La 
gui ta r ra copia esto, y sin darse cuenta, 
el pueblo toma por original lo que es SL 
car icatura . El flamenquismo ha podr ido 
los gérmenes del genio nacional y ha 
hecho es t ragos en la gui tar ra . Se toca la 
gui tar ra como una mujer, y se buscan efectos 
de lujuria sent imental . ^S^I^^PS 

Ser maes t ro consiste en to r tu ra r con violencias 
las cuerdas , en re torcer los sonidos , fundiéndo­

los á golpes ó tren­
zándoles como co­
leta de toreros . El 
pueblo oye con es­
crupuloso silencio 
á quien le habla 
de valores puros . 

Han de gotear 
sangre las cuer ­
das y gemir éstas 
como las ja rc ias 
de un barco de ve­
la.- El efecto que 
produce un fla­
menco gui ta r r i s ta 
es fulminante; an­
tes de concluir oís 
susp i ros b e s t i a ­
les, contenidos an­
tes por l ibaciones 
frecuiíiites, y entre 
esos suspi ros sale 
un «¡Vaya un tío!» 
que crispa de ho­
r ror . No sienten 
lo que «el tío» di­
ce; sien ten «el tio", 
lo que no es lo 
m i s m o . El pueblo 
maneja su guita­
r r a con una faci­
lidad que la ha tor­
nado chabacana y 
vulgar . Se cuelga 
en bandolera , co­
mo una escopeta 
y se p rende á la 
c intura como una 
bota de vino. Se 
sacian con ella to­
das las malas pa-
s i o n e s , y se ha 
c o n v e r t i d o e s e 
i n s t r u m e n t o en 

cómplice de todas nues t ras desdichas . Embus­
tera , t rágica, llorona, perezosa, esa gu i ta r ra es 
un emblema macabro . La Raza a m a su gu i ta ­
r ra . El ar t i s ta d e b e con bondad , pero con ener-

Una vieja estudiantina; una •luna" .Pobres estudiantes españole^! 
Se han pasado la vida "alegrándose la existencia'; han ido á Lisboa y á 
París, desfilando como soldados al son de un pasodot>le. Cuando "in ÍII9 

•'témpore" se doctoraban en Salamanca, habían por obligación correr 
toros; hoy estos "tunos" se disfrazan y llevan la cuchara del sopista por 
Europa^diciendo loíquefrealmente somos: pobres diífrazados de tunos. 

gía, qui tar á la Raza esa gui ta r ra , vieja tercera 
que le a r ras t r a á los lupanares , y ent regar le esa 
otra , 3̂ a t emplada , encanto de los sentidos, v e r -
dadei^a descendiente de la suave y dulcísima 

nkittara» d e l o s 
omej 'as. 

E s a g u i t a r r a ' 
coinpañera nues­
tra, ¡cuántas veces 
nos ha hecho trai­
ción!... Tocándola 
hemos ido de fra­
caso en fracaso, y 
sólo nos quedó el 
recurso 'de l lorar 
en s u s p r o p i a s 
cuerdas las pesa­
d u m b r e s que por 
i n s p i r a r n o s en 
e l l a snosd ie ra . ¡Oh 
manes del m a e s ­
tro de capilla de] 
obispo de Plasen-
i-ia c|U(; añadis te is 
la quin ta cuerda! 
¡Oh padre Basilio 
q u e a ñ a d i s t e i s 
otras dos! ¡Oh N'a-
ya , que añadis te is 
la octava cuerda! 
¿ P o r q u é nohabr ía 
de nacer otro hom­
bre de genio que 
añadiera á la gui­
t a r ra la cuerda del 
sent ido comiin y 
la hiciera más hu­
mana? 

Kl gi tanismo por 
un lado, por otro 
el descaro de una 
raza que gusta fla­
gelar sus propias 
penas como si su 
alma y la real idad 
se o d i a r a n , han 
verificado el a b ­
surdo de conver ­

tir nues t ro «instrumento nacional» en un histéri­
co ins t rumento 

Olrmjuya de Zutuaga y del arle.—Una de las actitudes 
predilectas de ««eitra Raza. La guitarra, conmoviendelos 
nervios enfermos, echa atrás el busto en enérgic» ade­
mán de gesto lascivo; se entreabren los labios y aparece 
en ellos la risita que es como la promesa de desgracias. 

Una jugarreta de Don Francisco. Así es el Destino pa­
trio y nuestras Universidades. El Estudiante se divierte, 
mientras estudia.,Qué hacer? ¿En qué otra cosa mejor 
•matar" el picaro tiempo? Mas el "tiempo", que en Es 

paña es un "loro", nos coge de pronto y nos hace 
"salchicha". 

musica l . Con­
fiamos en q u e 
la gu i ta r ra del 
pueblo se rege­
n e r a r á . L o s 
cantos popu ­
lares llenos de 
D o e s i a c o m o 
fuentes de ella 
que son, de to­
do ar te , no se ­
rán como hoy 
prost i tu idos en 
fatídicos con­
t u b e r n i o s de 
belleza y mons­
t ruosidad. 

No pase con 
la gu i ta r ra lo 
mismo q u e ha 
s u c e d i d o con 
la idea valor y 
e l c o n c e p t o 
energía. 

Guitarrista de Goyo, ensayando el 
adagi» "matar el íierapo". jUasta el 

tiempo matamos nosotros!... 
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Hay en luu obras de eute inmeuuu poeui 
un capítulo que no tiene somt-jante en 
l i te ra tura alguna: Una feiiipf>it(id bajo 
iiu cráneo (Los MiserableB). Cuando de-
terminadoB líoliticoe se acuerden del 
Ĥ i, ¡qué tormentae ee produciráu bajo 
la frágil y estúpida tapa do sua BCBOS! 

jpoUtica flamenca» 
En Dios y en mi ánima juro que estoy dado 

á los diablos, por una razón muy poco r azo ­
nable: ¡porque no se escribe acerca de Espa­
ña un solo libro que merezca la penal... Una 
nueva edición francesa del libro de James 

Fitzmaurice-Kelly a c e r c a 
de nuestra literatura... La 
España del siglo XX, de 
Marvaud; un librejo deQui-
llardet sobre Lspaiioles y 
Fortugueses.-uno sobre Las 
etapas del reu.ado de Alfon­

so XIII; el 
Qie Htuttge 
Spaiiien (la 
E s p a ñ a d e 
hoy), del doc­
tor Schmitd, 
aparte el de 
C é s a r Silió, 
bastante est i­
m a b l e , La 
Educación Na 
CÍOIIal... son 
los ú l t i m o s 
q u e a n d a n 
por las m a -

j nos pecado­
ras de ciertos necios que todavía creen en 
España. 

Esto me hace recordar la copiosa literatu­
ra regeneradora del 1899-1900. ¡Qué diseccio­
nes tan audaces del espíritu nacional, qué 
promesas de resurgimiento, qué libros de 
ochocientas y mil páginas, qué páginas de 
implacable autoscopia, escándalo, expiación, 
atrición y remordimiento'. . . 

Cast^lar t rabaja. Su lierüueia uul-
t a r a l , ba pasado á elementos tan 
pobres de espiri ta que h a n derro­
chado la r iqueza del maestro en 
imitar lo que ya nada uos importa: 
la oratoi ia sent imenta l de lineau 

ampaloBRs. 

El Dr. Guiliotín presenta ii la Convención el mo­
delo de gaü lo t ina , señores ropublicanoB r.Qué dia­
blo» pretenderá Noeliyo cr Melenas con ebt«recor­
dación? Meditad, bermanos, en que los seres raeo-

nablea nada hacen sin razón. 

En 1900 aparecieron tres libros: La Moral 
de la Derrota, de Moróte; El desastre nacio­
nal y sus causas, de Isern, y El espectáculo 
más nacional, del conde de las Navas. Es cu­
rioso releerlos hoy; de los tres, el último tra 
ta de toros en el espacio de 592 páginas, y 
pretende demostrar que España ha 
sido, á través de los siglos, un país 
de lidias, torneos y majezas. ¡Ah, 
Costa, Picavea, Posada, Altamira, 
Uiiamuiio, Azorín, Ortega Gasset.-.l 
Ocupan vuestro sitio en los escaparates de 
las librerías tomos dtí portadas llamativas, en 
los que un toro y un hombre entablan un diá­
logo emocionante á ver cuál de los dos es 
más español en el sentido animal de la pa­
labra.. 
. . iHe visto en un periódico ilustrado el boce­
to de monumento funerario á Costa. Dentro 
de dos siglos se habrá terminado y los hue ­
sos del aragonés no se encontrarán por parte 
alguna Su aniver­
sario fué celebra­
do todo lo mal que 
acostumbramos y 
con el miedo que 
es entre republi­
canos pi oveí biul. 
Los machos van 
faltando poco á 
poco y las almas 
se amariconan. La 
Revolución se lla­
ma Reforma hoy. 
Los temibles r e ­
volucionarios de 
ayer, van mirando 
en el espejo sus 
canas y hablan de 
o p o r t u n i s m o s y 
contubernios. El 
aniversario del 11 
de Febrero del 73 
fué, como siem­
pre; una losa de 
plomo s o b r e la 
que se encendió el 
tenebrario de la 
im p o t e n c i a . Las 
elecciones devoraron las energías y aparecie­
ron en los carteles candidatos á quienes el 

pueblo ha mandado retirar­
se. No se ve la aurora por 
ningún lado. En el periodis­
mo, el insulto y la burla acu­
san la descomposición de un 
estado de cosas. Se habla de 
las vidas privadas á falta de 
ideas grandes. La juventud, 
sumida en el hit lo de la más 
brutal indiferencia, contem­
pla su tiempo, su época, rien­
do groseramente como idio­
tas. I 

Pero... posturas, achares, ' 
actitudes incendiarias, provocaciones alevo­
sas, pataítas, manzanilla, jaleíto y "malegro 
de verte 
güeno".. 
a h , e s o 
no falta. 
El valor 
m o r a l , 
como el 
i n t e l e c ­
tual, ha 
brtj a d o 
cien en­
teros. El 
valor de 
l a s ac -
c i o n e s 
equÍYO-
.:as, ruines y procaces, ha subido en Bolsa. 
Les que juegan á esta Bolsa macabra están 
de enhorabuena; felicitamos á los gobiernos, 
al espectro de la guerra, á los fenómenos y 
á los eunucos. 

Las Cortes se abrieron; ¿y qué ha pasado 

Méritos en .acecho. 
Señoras madres , estos 
tigres tienen! razón; 
matan á vuestros bi--
jo*; por los suyos pe­
lean... Así es que no 

lo olvidéis. 

Espartero. Vivo modelo de ri­
ñ ó l e s «á la española», pero sin 
setio. Ti8 decir, que «eso» de la 
cul tura le «traía á ól sin Cuida­
do- . España se enamora de 
• tó Cristo» con tal qíje no la 

baga cavilar mucho . 

Arriagn. Pese 
á Olivcii'a Mar-
tilín la g ran idea 

de Herculano 
vive aun. . . 

El Palacio de la Paz. Carnegle le pagó; 
Alex Rocb le ideó; Europa lo deroró, 
cada nación con un producto de su 

industr ia; y España no hÍEo n(i. 

en las Cortes? Nada, absolutamente nada. Ni 
pasará . En la Edad Media, aquellos buenos 
alquimistas, tan bien descritos por Berthelot, 
buscaban la piedra filosofal, el oro; encen­
dían los hornos, hacían hervir tisanas en las 
retortas, y en el crisol, nada, siempre nada. 
Nuestras Cortes están muertas antes de nacer. 
Los vendedores de periódicos—sabios en eso 
de conocer la opinión pública—-vocean la 
prensa asi: ...¡Con el escándalo de esta tarde 
en el Congreso!... Y es así cómo los ojos can­
sados de los españoles, comprado el per ió­
dico, se dig­
n a n dirigir 
una mirada 
b u r l o n a á 
l a s colum­
nas del par­
lamentar i s ­
mo. 

Nadie cree 
en las Cor­
tes. N a d i e 
espera que 
a l l í suceda 
nunca algo 
digno de ser 
t e n i d o e n 

. T Salmerón dimit ió por no querer 
c u e n t a . L O S g rmar la muer te de tres hombres; 
d i p u t a d o s l o boy, la de trescientos sería un ape-

I p i l r i t lvo para ciertos polít icostiamen-
S a o e n . r^UOS ¡joj Además fué u n hombre . Y mi 
d i c e n : E l ™*8 y no es poco, 
pueblo está 
muerto. El pueblo dice: El Congreso es la 
negación. Y unos á otros viven como pue­
den, mientras los vendedores de periódicos 
vocean periódicos pornográficos ó periódicos 
agresivos ó la Prensa asociada con estos lú­
gubres aditamentos celebres ya en España... 
¡Con la lista grande!... ¡Con" la Revista de 
Torosl jCon el crimen de la calle...! ¡Con el 
escándalo de esta tarde en el Congreso!... 

Patria, Patria, ¿hasta cuándo? ¡Qué dolor 
causa en la nuca ver esto y leer el libro de 
Martínez y Lewandowski, La Argentina en 
el siglo XX, ó el libro de Cambou Les Der-
nieres progrés de L'Allcmagne. 

En fin, releamos el libro de Arderius sobre 
la destrucción de las escuadras el 98 ó el de 
S e v e r o Gó­
mez Nuñez, y 
no olvidemos 
aquel año en 
cuya m a t r i z 
una r e v o l u ­
ción se con­
virtió e n un 
herradero \ 
una juventuii 
r o m á n t i c a 
mente audaz 
en unos an -
cianos sinies­
tramente in 
c a p a c e s de 
consejo recio 
y d e acción 
inmediata. 

NOELIYO 
Miss Cbristabel Pankhurs t célebre 
sufragista, uno de los tempera­
mentos más grandes del mundo. En 

£R M E L E N A S . España no h a y hombre que pueda 
oompariunele. 
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El Brasil tiene ya estoi barcos y Francia los está 
construyendo; comparad los que nosotros hemos inan-
dadu hacer con ellos. ¡Oh Costa!...; el 83 y el 85 cla­
masteis por ellos. Hoy es tarde, tan tarde que ya no 
importan loi barcos; lo urgente somos nosotros. ¡Pero 

quién nos reconstruye según el modelo europeo? 

TLa suerte 6el quiebro. 
Cada país tiene un espíritu que le es propio, 

una especie de carácter colectivo que le hace an­
tipático ó amable. Nosotros tpnemos fama de pin­
torescos. Los viajeros lo dicen; los que estudia­
mos á nuestra Patria lo decimos también. Muy 
pocos años hace, los escritores afirmaban solem­
nemente que se nos calumniaba cuando los ex­
tranjeros se reían á costa de nosotros. Hoy, fe­
lizmente, comenzamos á reimos de nosotros mis­
mos, lo que es el principio de todo buen conoci­
miento V señal manifiesta de cordura. Antes 

c r e í a m o s que 
nuestra origi­
nalidad v a l í a 
la pena de ser 
conservada; y 
la f o m e n t a ­
mos. A h o r a , 
parece ser que 
deseamos rec­
tificar; parece 
s e r q u e n o s 
desagrada u r 
poco el distin 
guirnos de EL • 
ropa en lo gro­
tescos; y vivi­
mos p r e c a v i ­
dos. Porque el 
genio nacional, 
tan vario, tan 
rico en mati­
ces, tan diver­
so en modali­
dades, produc­
to de regiones 
s u b s t a n c i ai­
ra en te distin­
tas, ha ofreci­
do el fenóme­
no en estos úl­

timos años de unificarse. ¿Por medio de qué fór­
mula ó compromiso? De ninguna. Los grandes 
ideales modernos han sido incapaces de dar ca­
rácter á España. El que tenía, aventurero, irreli­
gioso, providencial y cruel se ha transformado. 
¿En qué? En flamenquismo. La unidad religiosa 
jamás conseguida á causa de ser el español natu­
ralmente descreído; la unidad política nunca lo-

Enver Bey, Ministro de la guerra á los 
31 año», héroe de la Revolución turca 
y héroe de la independencia de su pa­
tria. Su primera medida ha sido enviar 
á la reserva 73 generales y 88 corone­
les. (Datos de "Miroir"). La Ley vene­
rabilísima y cien veces admirable, so­
bre toda ponderación, de Jurisdic­
ciones, nos impide hacer comentarios. 

Dios sobre todo. 

grada pof el motiVo de llevar cada espa­
ñol en el cerebro ó en el vientre un Esta­
do, han sido siempre confederaciones fal­

sas y la raza ibérica ha fracasa­
do dentro y fuera en cuantas 
aventuras ó reformas se propu­
so. Hoy, el flamenquismo, des­
pués de una labor tenaz, subte­
rránea, formidable, ha soldado 
lasvoluntad.;s, fundido el tempe­

ramento y dado á España el hombre re­
presentativo y el símbolo nacional. No 
es necesario haber leído aquel viejo libro 
de Kant (1797), Metafísica de las costum­
bres para encontrar en éstas los embrio­
nes de las leyes y los móviles de la mo­
ralidad. Una costumbre, apoderándose 
poco á poco de la voluntad de un país, 
devorando sus energías, creciendo ante 
los ojos atónitos de los pensadores, fe­
cundada constantemente en monstruo­
sos ayuntamientos por los artistas, con­
quistando por el miedo el Código y legalizada 
por incesantes guerras, esa costumbre ha produ­
cido la España actual, flamenca, pinturera, inútil 
y zana. Tenemos una Patria unida. El flamenquis­
mo ha obrado ese prodigio. Somos flamencos; es 
decir, unos hombrecitos. Lo mismo asesinamos 
un toro, que un hombre; lo mismo decimos que sí, 

Aaij-Jr •, ; 

EL SOCliLISTi 

Entierro d« Fermín Salvochea. Nos dá la gana recordar eslo porque consuela de lo oiru. 
Almas cono las de aquel tanto laico quedan pocas, y si existieran las devorarían. Y sin 

embargo, es necesario que aparezcan, sucédalas lo que sea. 

Don Pablo Iglesias, cariñosamente llamado el abuclu. 
Este hombret endrá su e;>tatua como hoy tiene su culto, 
y nada más merecido. Su alma es de acero; su corazón, 
de niño; su voluntad, de hierro; su inteligencia, muy 
noble y tan amplia, que ha adivinado el porvenir 
cuando los demás vivían en pleno siglo XV. Ese tra­
bajo es abrumador, y día llegará en que asombre el re­
cuento de lo mucho y bueno que ha llevado á cabo. 
El aplauso unánime con que se le saludó en el último 
Congreso Socialista es su consagración. Aquí se le tie­
ne odio y envidia; tirria. Los jóvenes le admiramos, le 
queremos y le debemos mucho. Que el 1." de Mayo 
sea para él una nueva caricia en el corazón al verse 
rodeado de los suyos; hoy, millares; mañana, todos. 

que decimos que no. Ved aquí unas cuantas ideas 
fundamentales de ese flamenquismo; la prestan­
cia personal (engaliamiento, posturas, fanfarro­
nería...) es garantía de todo; el valor consiste en 
la agresión, en tomar á la bayoneta un reducto, 
las localidades de un teatro, la posición social y 
el Parlamento; la mujer es una hem­
bra, carne y sangre de placer, abuso, 

pasividad é histe­
ria; la Moral es él 
arte de capear las 
c i r c u n s t a n c i a s . 
Quien no está con­
forme con esto no 
es digno de ser 
español, y estad 
seguros de que no 
daréis un paso en 
España. Para an­
dar por España lo 
de menos es la cé­
dula de identidad, 
el d o c t o r a d o de 
una carrera y la 
voluntad; necesi­
táis saber torear. 
En la política pri­
van los flamencos; 
en las costumbres, 
el flamenquismo 
es la substancia; 
habéis, pues, de 

Momento tristísimo de izar la bandera americana el L" de Enero de 
1899. Recordad el temblor de nuestros artilleros de la batería de la Ca­
bana; la ira les mordía el alma al saludar la potre bandera nuestra, 
arriada para «empre. No lo olvidéis. Costa nos dijo que no sabíamos 
odiar; aprended y no olvidéis nunca esta escena trágica provocada por 
gente, en su mayoría viva aún, gente cuyo crimen lué no poseer la cul­

tura que sus altos puestos requerían. 

saber cómo se «empapa» un acontecimiento y 
se da de verónicas á un obstáculo hasta que­
darse con el bicho. Además es preciso «encu­
narse», porque los billetes están en ú morrillo, y 
sin jugaros la vida á cara ó á cruz, de ninguna 
manera los tendréis. Pero, sobre todo, el éxito 
depende del quiebro. Quebrar en la propia cabe­
za es el ideal. Hay que procurar que las dificul­
tades pasen rozando los sobacos; hay que t'ar el 
pavoroso espectáculo de estar á punto de morir 
y no morir, librarse con «libras de ríñones» y con 
pupila. Como veis, esto es muy hermoso y se 
presta á lances épicos. Vencer una dificultad li­
brándose de ella por pies, sortear la verdad que­
brando en la propia cabeza, ¿no es heroico? En el 
Parlamento dejaréis llegar la acusación, «aguan­
taréis mecha», y cuando sus señorías os crean 
hecho polvo, la daréis un quiebro á cuerpo lim­
pio. Yo os aseguro que así seréis muy pronto mi­
nistro. Subiréis 
socialmente tan­
to más alto cuan­
to mejor sepáis 
quebrar. 

Sin conocer la 
suerte del quie­
bro no es posi­
ble la v i d a , y 
fracasaréis. Sí 
tomáis en serio 
la existencia co­
mo un europeo 
cu alq uiera, no 
lograréis otra co­
sa que «quebra­
ros» la cabeza; 
ya veis que r.o 
es lo mismo. Un 
«quebradero de 
cabeza» es, por 
ejemplo, encon­
trar en el espa­
cio las ondas de 
Hertz; mas para 
eso es necesario 
estudiar mucho, 
tener paciencia y examinar la naturaleza con 
amor. Un quiebro á cuerpo limpio es cometer 
una injusticia repugnante, y cuando nos la arro­
jan al rostro, tener la habilidad de esquivarla 
sonriendo, estirando los brazos como las propias 
rosas ó girando el cuerpo serrano con limpieza 
y hechuras. 

Sunt-Yat-Sen, fundador de la Re­
pública China, á quien los chinos 
están haciendo cochinerías. Ya ío 
dijo su mujer á un periodista in­
glés:—N» comprendo cómo los 
pueblos tratan tan mal á quien 
procura salvarlos. Un "carnicero 
de hierro" délos nuestros no les 

vendría mal á los chinos. 

Un grabado muy interésame. El ÚLTIMO soldado español de ¡aquellos 
;ÍI 0.000 soldados repatriados, heridos ó muertos!!... antes de fallecer en 
el ÚLTIMO hospital español de la isla de Cuba. Si tiráis el periódico, cor­
tad este grabado, guardadle y que él conserve en vuestro corazón el 

odio á los que sin (ruto tanto daño causaron á la Raza. 
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a Imagen 6e la energía 
—¿Eres tú el caballo Cid? 
—Sí, yo soy. ¿Vienes á molestarme? 
—Vengo á que me expongas tus quejas 

para transmitirlas á la Sociedad protectora de 
animales y plantas. 

—Yo no me quejo de nada. 
—Lo sé. Lo he visto muchas veces. Cuan­

do el cuerno del toro os arranca la asadura, 

EH uno de los bellos jardines de Berlín, esta .\maz»na, 
de Tauillon, luce su esbeltez inctaiparable, ¿Somos 
nosetrst capaces de comprender esa pureza de Untas? 

10 protestáis. Pero hay ciertas personas 
quienes conmueve vuestra suerte. 

—¿Y qué personas son ésas?... ¿t-sa Socie­
dad á que te referías? 

—No; esa Sf ciedad ignorn qu' 

¿Esa Se 

'odos I rs 

4t.5ta estatua ecuestre es la más famosa del inuudo. Los kérotf 
deben su celebridad á loi caballos. P»r eio los escultorss d« 
genio se esmeran en ellos tanto ó má» que en'los jinetes. Y ene 

4 \ Les'su mayor'homtiiaje,' "...-^;^3» V 

añosfmneren seis fmil caballos viejos en las 
plazas de toros. Precisamente la constituyen 
gente rica, que ve-iderá' 'sus caballos á los 
chalanes para el arrastre. 

Un caballo mártir del bien. El Dr. Llorente'extrae'd: 
eje caball» «n suero que ha de salvar á los niños. "Ya 
veis para qué sirven eitos animales, que canallesca­

mente asesináis en las francachelas de los Circos. 

—Entonces, ¿quién se interesa por n o s ­
otros? 

—Fuera de España, mucha gente. El doc­
tor Guglielminetti y el senador Martín han 
ideado para defenderos unas corazas protec­
toras. En el último Congreso de protectores 
de animales se habló de vosotros. Aquí en 
España, la protección á los animales es causa 
de chistes y burlas. Proteger á un animal es 
cosa de orates, viejas y zamacucos. Sin em­
bargo, yo que llevo un látigo en la mano para 
fustigar á esos imbéciles de la burla, vengo á 
suplicarte me digas qué género de sufrimien­
tos experimentas en las plazas de toros. 4 

—Pregunta, y te responderé lo que ' p r o ­
ceda. 

—¿Por qué te llaman Cid? 
—Verás. Yo era un magnífico animal de 

tiro. Era muy bello y muy fuerte. Ese Cid de­
bió ser también muy fuerte y muy bello. 

—¡Valiente caso hacen del Cid sus descen­
dientes! Sigue. , 

— No sé seguir, ni quiero. Mi historia e s l a 
del trabajador. He trabajado mucho, y nada 
más. He comido después de trabajar. Esto 
creo que no importará á los hombres. Un día 
me trajeron aquí, me vendaron un ojo y de 
pronto sentí en el vientre un gran frío segui­
do de un dolor terrible. Luego 
he sentido eso muchas veces. 
Para curarme cosen la piel ó 
meten estopa. Cuando no pue­
do andar, me pegan. ¿Te inte­
resa saber algo más? 

—¿Cuántos años estuviste al 
servicio del hombre? 

^ T r e i n t a . 
— ¿Recuerdas p o r q u é 

cantidad te vendieron? 
Por doce duros. 

— ¿Qué te parece del pago 
que te dan? 

Si pudiera, los riíataria á 
coces; pero ellos tienen la 
fuerza. 

— La fuerza es la razón de 
los hombres. Si hubieran na­
cido en Inglaterra te-hubiera 
p i n t a d o cariñosamente im 
Horacio Vernet ó unSalva-
dor Rosa. Allí tienen el Der 
by;aquí tenemos las corridas 
de toros . Bien es verdad 
que también salís en los pe­
riódicos ilustrados y siempre 
hay algún discípulode Perea, 
Marcelino de Unceta, Domin­
go ó Esteban, que os copia 
en sus cartones. 
fl ~ ¿ Y dices que en Inglate-^ 
rra?... 

• Se os ama. Se r econoce j 
vuestra utilidad y vuestra belleza. Se apre­
cia vuestra docilidad, bravura, nobleza' y 
gallardía. Se sabe también que ''----

sufrís y que vuestro destino in­
ferior os hace interesantes. 

— ¡Qué diferencial 
—Aquí se ignora todo esto. Si 

nadie quiere á nadie, ¿cómo se 
van á compadecer de vosotros? 
Ni siquiera recuerdan á Rcciiiante. 
Sólo en memoria de este caballo 
debían evitaros ese horrendo mar­
tirio de las plazas de toros. 

Quién fué Rocinante? 
— Un caballo que estaba en los 

huesos, como tú, y cuyo nombre ni 
los niños ignoran. ¡Tanto talento 
tenía!... 

— Y no le recuerdan cuando 
nos ven en las plazas ' 

;0h , nol Lo singular de una 
plaza de toros es que todo el que 

iitra en ella pierde la memoria. 
— ¡Qué malos deben ser los 

hombres! 
—Un[poco, amigo; pero ellos se 

creen muy buenos. 

- ¿Y en qué fundan su bondad? 
- En que hacen lo que les da la gana. 

Cuando el toro mata muchos caballos, piden 
más, y si no se los dan, queinan la plaza y ha-

i 
Un caballo, obra maestra en bronce, del jran'escultor Meu-
nier, estó estudiado eh?... Como qu» no se puede esculpir 
asi si no se ama el modelo.;i.\mar on caballo, habíase visto 
cursilería vamos, hombre, le dijo^ á j>sté que z'oye 

cada cosa! 

can otras porquerías muy dignas del siglo xx. 
-—¿En qué siglo dices (jne vivimos? 

La energía vital, del "escultor" Watts. Fijaos e> el arranque* formidable dv 
ese'caballo.",Símbolo de la fuerza brava, de la sangre pura, la ¡Industria le ha 
tomado como medida. E» el parq«e produce alegría encontrar tal figura, y nn 
almaMe' jovenl le sentirá reciamente conmovida. Ese Parque y ese caballc 

-̂no están ea'España, como ya os habréis figurado. '¡Pa qué!' .' '-^ 

*-^^^=-^^ , - S = v ; : 5 r / ^ 

—En el XX de la Era .Cristiana, según el 
Cómputo Gregoriano. 

El coleo de Benllíure. Se expusa en Turin. El Jurado internacional 
demostró al escultor español que «I tema del 'coleo' no es internacio­
nal, sino producto de un Pueblo muy á menos venido; y le did de lásti­

ma una denigrant* medalla inferior. 



Coraza ideada para proteger los pobres caballos de 
lidia, y ensayada sim éxito en Francia. El cuerno 
del t»ro hace polv» caballo y esraza y el corazón 

negro de la muchedumbre. 

^—¿Y han hecho esto con nosotros en los 
otros siglos? 

—Jamás los españoles fueron ingratos con 
los caballos. A ellos deben su independencia. 
¡Ah, si las Ordenes de Caballería, que aún 
subsisten, cumplieran con su deber!... 

- DijisteOrdenes de Caballería. ¿Qué es eso? 
— Quise decir, Cid, que de vuestra nobleza 

tomaron esos proceres el nombre. Se dice ca­
ballero y caballerosidad. Sin duda que lo han 
olvidado. Quería di,cir también que esas po­
derosísimas cuatro Ordenes militares debían 
evitar la vergüenza de que se os asesine en 
las plazas. 

— ¡Parece mentira!... 

Galofre copió eaías figuras en su "íispaña pintores­
ca". Están mu propias. Nosotros las reproducimos 
para que se vea como el caballo ha contribuido á 
esa majeza, garbo y troniü de que tanto se charla. 

- Os insultan continuamente, aun después 
de muertos. ¡Si leyeras cómo os tratan los 
cronistas taurinos!... Dicen: "El toro dejó en 
el ruedo tres pencos." Otras veces os llaman 
sardinas, babosas y cien mil injurias. Así se 
divierten. 

—¿Pero es posible que eso divierta? 
—Éso preguntamos algunos. Pero nos di­

cen que es llorón, y sentimental, y cursi, y 
estrafalario. En España se destrozan los ár­
boles, se fríen y comen los pájaros, se pega 
á los perros y se os arroja á los circos tauri­
nos. España es así. 

—¿Y qué les parece á los extranjeros Es­
paña? 

La victima de la suerte de varal. El cierno 
destroza la carne; el animal no se queja; 
el piquero le abre 'un ojal" en «I morrillo; 
«aen los dos; el pueblo grita; se va el toro; 
se levanta el vnrilarfinero. .Sumad lod» 
esto. ¿Resultado?... Un pueblo reaatada-

mente k>co. 

i ' —Un país encantaaor en el que la civiliza­
ción no ha enfrado aún, y en el que las natu­
ralezas amantes de sensaciones fuertes pue­
den recordar cómo eran'los^ hombres en las 
edades bárbaras. 

— ¡Qué vergüenza! 
—Pues no lo creas. Muy pocos se aver­

güenzan de ser españoles y hasta se ofenden 
cuando se les llama crueles, fanáticos é igno­
rantes. Este pueblo no conserva de los tiem­
pos de su grandeza otra cosa que su orgullo 
y el inmundo prurito de la adulación, como 
tampoco conserva de aquellos'tiempos otro 
recuerdo que el picador. 

— ¿El picador? Leed á Céspedes. 

—Sí, Cid, sí. El pica­
dor es la caricatura de 
aquellos piqueros delta 
lia y Flandes. No lo ol­
vides. La lanza se tornó 
en puya y el chapeogen 
til en castoreño, el jubón 
de ante en chaquetilla 
de lentejuelas, ¡as cal­
zas acuchilladas en las 
bragas amarillas y en la 
mona, t 

— Debes tenei" razón. 
—Sirve de muy poco 

en España tener razón ó MonosaW» y poübruto. 

no. Mas el espíritu europeo 
nos exige protestar contra 
todo martirio. 

—Es que creerán que no 
tenemos alma. 

- ¿Y el que martiriza ó 
se goza en el sufrimiento, 
la tiene? Si el alma no es— 
como decía un filósofo grie­
go—cierto compuesto de 
algo que se ignora, ¿qué 
otra cosa debe ser que el 
respeto y la veneración de 
lo que en torno de ella 
existe, su uso moderado y Leed á Brehw. 

sabio, su perfección y su alteza de miras? 
—Diles que sufro, aunque no me queje. 
— Les diré eso por si me oyen; les diré 

más, Ctd: les diré que su propia dignidad les 
exige no presenciar esa crueldad estéril. 

— -Suelen compadecerse los hombres^ 
— Según les da. Los verdaderamente enér­

gicos, sí; los débiles, no. Los débiles son la 
causa de las guerras y de toda desdicha. 

— ¿Los débiles? 
— Los débiles. La fiesta de los toros es la 

fiesta de la cobardía, de l;i debilidad, del fe­
minismo. Si los caballos muertos no fueran 
la prueba, la tendríamos en que una'fiesta en 
la que sólo interviene una ó dos cuadrillas 

E L P R I M E R P L A T O C" '*" ' » «'a«*° á e s t a p r e c i o s a a c u a r e l a d e D o n D a n i e l Z u l o a g a p o r e l a d m i r . d o s a b i o C e j a d o r ) . -¡Caballos!. . . ¡CalmUos!... pide la muchedumbre , v el Pre»ident«, miedoso 
. _—_ como buena autor idad e»pnuoln. ced-) ante los caprichos insensiitos do la mult i tud. A esta plobí—veinte mil BernB—le adulan los escritores, las autor idades los macistrados los militare» los 

reyes mismo». Na. lio se opone a ese desenfreno brutal que nada prueba, que en nada contr ibuye á las necesidades «ocíalos d" la Pa t r ia /.««ngrey ,I)e qui'? De caballos viejo?, de viejos obreros que durante muchos lulos Hirvieron al 
amo, al mas miserable dn los amos, al hombre . Pero ¿á quién por muy perverso o pasional que sea, pueden eprsdar le lo» chorros de sanffre sucia de esos caballos famélicos?...^.Cómo es posible que el Key, que debe la vida A un caballo—el 
que montaba el día del estúpido y execrable a t e n t u d o - : que l a Heina, que es inglesa y por lo tanto generosa con los animales , presencien y consientan esa sMrte de vara» inicua á la que debemos en el extranjero los mAs merec i ­
dos vapuleos y desprecios? ¿Qué crimen h a n cometido esos pobres caballos a los que levantáis estatua» en las jiIaziM jmblicas sirviendo de vehículo de la victoria á nn ser que l lamáis héroe? ,;Xo dctiin la vida tarnbién Alfonso X I I á 

un caballo en una desgraciada bata l 'a en Is gue r ra del Norte? ;.No EOS honramos con la pa labra caballeros y el concepto cahalli'roiii'lail y 
las Ordeños de Calialleria y el a rma que vence en Trev iñoy Taxdirt!" ¡Y todavía van los mil i tares á las corridas y se repar ten entradas á los 
soldados loa días de feria y se ceUbran becerradas en los patios de 1*> cuarteles y se t rae á la Legión Indigena de Marruecos á la Plaza, 
ellos que adoran & esa noble bestia, el caballo, que es su vida!... ¿No deben los jugadores de l^o ío la vida á la intel igencia de las jacas que 
montan? ¿No hay Sociedades Protectoras de Animales (Nuestro Jefe de Estado no pertí nece a ellae;los .Soberanos de Kuropa, sí)? ¿Ño existe 
en España tina vasta Asociación Hípica? ¿No nos hemos posado la vid» 4 caballo á través de la His tor ia bas ta "1 punto que vamos galopan­
do de pAgina en página? ¿No levantó el Romancero en honor de ijreíaíca una epopeya y Cervantes un inmortal l ibro en honor de llorinanlcf 
¿No es de t -dos loa animales el qn« el hombre ama más , el que más »Bi« al hombre? Si; todo ello es verdad, pero nadie tiene valor en Espa­
ñ a para qu i t a r al populacho es» victima; porque el d ia en que no t é n í * «caballos pedirá otras , y esas h a y que guardar la» embruteciendo á 

u n a pobre tB»za. 
Nosotros comenzamos. Nos hemos ju r ado morir ó a r r anca r esa fiesta ¿el a lma españo 'a . .Jóvenes y valerosos, con el vslor humano y serio 

que la razón da, emprendemos como veis la l iberación de tjpode lo» mártire» (mueren al aflo de í let« á ocho mil caballos). 

Ene admirable dibujo de Don Daniel, 'fiecho expresamrntf, para nototroá et> una» hora», ha perdido la mayor parte de su valor artintico, pues el 
original e» en color, y notniro», d cama de la rapidez, le damos á una toin tinta. (fue Don Daniel no» perdone y sepa cudn profundo es nutfiro 

agradecimiento á uno dt los cinco ó neis hombretldtguía que poseemos... como si no lo poseyéramos. 

Aparatos ideadospor Guglienminettiy 
el senador francés ÍVlartin para d«fen-
der á los caballos y propuestoi al Con­
greso en pro de los an.males por el 
Dr. Sée. L»s publicamos á título de 
curiosidad; sabemos que a* han de in­

teresar á ningún español. 

mientras rniran y azuzan veinte mil personas, 
es la fiesta de la impotencia. 

¿Y tú se lo dices así? 
- Lo llevo diciendo seis meses; lo diré toda 

la vida. 
—Tal vez no te hagan caso. 
- ¡Y eso qué importa! Mientras ellos co­

meten sus crímenes sin sanción penal, oirán 
la voz del que predica en el desierto y les 
quedará el recurso de taparse los oídos para 
hacer que no oyen. 

- Pero ¿y esas Sociedades protectoras de 
animales, qué es lo que protegen? 

Esta carraii* fué un caballo. Su asadura de viej* siervo fué 
sacrificada en holocauíto de uaa Raza. 

Dibujo de Galofre. ¡Oh pintoresca España! Muck* 
ataviar los caballos con moñas, caireles y bobadas, 
lucirse con esas zarandajas, y después asesinar los 
caballas que faeron cómplices de nuestra vanidad. 

- Lo ignoro. Para ellas hablo, paia e'kis 
escribo, y no hacen caso. 

—¿Entonces, qué es lo que protegen? 
—¡Y qué sé yo! Pero debe ser tan hermoso 

decir que se pertenece á una Sociedad pro­
tectora de animales, que muy bien se puede 
arriesgar un billete del Banco, aunque no se 
arriesgue otra cosa, al placer de que nos ten­
gan por bondadosos y espirituales. 

- ¡Cuánta hipocresía!... ^ ^ 
—¡Cuánto crimen! 
- No hables más. Sufro oyéndote. 
- Quédate en paz, '-Cid, y te deseoT'una 

muerte rápida. 
Eso deseo yo también. 

- Que los manes de Calígula te'protejan. 
- 'Guárdate de los hombres. 

< • : < 

Hay caballos sabios. S*n tin^ropiciot á la do-
metticidad, que hasta suelen ser i an b r i t t s 

como nosotros.; 

Un caballo flamenco. Sus lineas gallardas y 
prestaHciosas, servirán de lucimiento á su 
amo en el paseo. Cuando sea viejo le enviará 
á las Plazas, tomando de UB chalán unos 
duros. La ingratitud es baena moaeda en 
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Ooritos, barbarie» 
Asist imos en estos t iempos á un renacimiento 

de la barbar ie taurina. Se ensalza fervorosamen­
te á los toreros . Se llenan planas en te ras en los 
diarios con las hazañas y per ipecias del es túpido 
espectáculo. En una ciudad cantábrica se celebra 
una corrida de diez y ocho toros (en una ciudad 
en q u e se p iensa levantar una es ta tua á Menén-
dez Pelaj 'o). Escr i tores y publicis tas que parecía 
que debieran es tar l ibres de ese v i rus , se com­
placen en t ra ta r y debat i r sobre cosas de toros. . . 
En un t iempo en que tal exaltación se p roduce , 
Cuantos no amamos esa fiesta cruel y es tul ta , 

cuantos detes tamos los toros, 
debemos ver con viva compla ­
cencia la campaña que contra 
los toros y el f lamenquismo vie­
ne haciendo desde hace t iempo 

un independiente 
escri tor . A l u d i ­
m o s á Eugenio 
Noel. U n l i b r o 
nuevo sobre la ma­
teria acaba de pu­
blicar Noel. En 
otra par te hemos 
hablado ya — con 
elogio — de la la­

bor real izada contra el 
espír i tu de chulapismo 
por este publicis ta . Q u e ­
remos aquí añad i r algo 
m á s . Se titula el nuevo 
libro d e Eugenio Noel 
Escenas y andanzas de la 
campaña antiflamenca. 
Se halla editado en edi­
ción económica, al alcan­
ce de los más modes tos 
lec tores . 

Nos permi t i rá Eugenio 
Noel que hagamos algu­
nos reparos á su ideolo­
gía. Adversa r ios po­
líticos del publ ic is ta , 
nos hal lamos muy le­
jos de compart i r con 
él todas sus af i rma­
ciones; vaya por de­
lan te esta sa lvedad 
como adver t imiento 
á los lectores . Noel 
se mues t ra (en s u s 
discursos mucho m á s 
que en sus libros) 
apas ionado y acre en 
demasía á veces; he­
mos hecho constar 
que deplorando, como 
deploramos, los inci­
dentes ruid isos á q u e 
han dado origen sus 
p r o p a g a n d a s , e s o s 

lances y t r a p i t i t s t a s pudieran haberse afo­
r rado con una poca más de mesura y de fle­
xibilidad (no de hipocresía) en la pa labra . 
Todo se puede decir, sin protes ta de nad ie , 
cuando se sabe decir. Y ¿cómo no creer que 
escri tor tan exper imentado como Noel no ha 
de hallar forma—sin perjuicio de la verdad— 
que decir las cosas más á spe ras sin que sean 
rechazadas es t ruendosa y violentamente? 

En su últ imo libro, Eugenio Noel ha recopilado 

Las estatuas sirven para 
enseñarnos que la propor­
ción en las formas es la 
armonía del e;pí-itu. una 
promesa casi cierta de sa­
lud, «na como predeiti-
nación al bien. Porque 
asi como de un hombre 
que canta, parece que no 
puede esperarse nada ma­
lo, así de la perfección 
física, parece emanar la 

perfección moral. 

EL FLAMENCO 

Cariátide del Erecteon. Firme, 
bella, robusta, esa mujer, de­
be ser modelo de mujeres. 
Hace siglos eran así, y e las 
inspiraron á todo un pueble, 
que la grandeza social consis­
te en poseer en la raza machos 
y hembras, pero no machos y 
hembras que viven de "sen­

tirse vivir." 
ver «las casas blancas del barr io clásico de Santa 
Cruz, con terrad. l los de un mismo color con 

alguno de los trabajos 
más notables publica­
dos en la P rensa . H a y 
en estas páginas in­
vect ivas contra los to­
ros , paisajes castella­
nos , excursiones por 
Andalucía , v is tas pa­
norámicas de c iudades , 
m e d i t a c i o n e s s o b r e 
monumentos artíst icos, 
etc., etc. El estilo de 
Eugenio Noel es un 
tanto amplificador; el 
autor nos dice que él 
ha leído todos, «absolu­
tamente todos» los li-
hros de Emilio Cas t e -
lar; algo del énfasis y 
de la redundancia cas-
te lar inas se nota en la 
prosa de Noel. ¿Por 
qué no ser más prec i ­
sos, más concretos? Da 
la impresión esta p rosa 
de que ha sido escr i ta 
febrilmente, al azar de 
los viajes, sin el r e p o ­
so necesario pa ra una 
coordinación reflexiva. 
Así se ve, por e jemplo, 
que en las descripcio­
nes hay cierta falta de 
matiz u n i f i c a d o r , de 
transición de un de ta ­
lle á otro, de un aspec­
to á otro. Pud ié ramos 
poner muchos e jem­
plos . Ci taremos un tex­
to pa ra explicar mejor 
lo que decimos . Noel 
e s ' á descr ibiendo S e ­
villa desde lo alto de 
la Gi ra lda . Nos hace 

Una escena'derduelo¡entre Carpentier y Jeannette. El 
argumento d6 los aficionadói pseutlo-inleligentes, es el 
de que el boxeo resulta más fiero y repugnante que el 
toreo. Aparte de que toda: lucha entre hombres es re-
pBgnaate'por sí misma, hay qaete««r en cuenta que 
un tor» y un"t»rero están en condiciones' de inferiori­
dad el uno respecto del otro, y que la.condición de toda 

lucha, es ana igualdad. 

La \koxg requiere una'Jperfección corporal verdaderamente científica. 
Para"ser]boxeador es jieceiarío hacerse músculos y órganos y sentidos 
de absoluta firmeza, proporciín y salud. El torco requiere unas zapati­
llas de suela de goma, una coleta ea el occipucio, una taleguilla, mu­
chas lirntejuel.is, una barrera, una capa, estoques, banderillas, picas, 

caballos, cuadrillas, monosabios y monotontos en número infinito. 

azoteas l lenas de t iestos y flores; el paseo de 
Santa Catalina, la r ibera, la tor re y cúpula 
de la iglesia de San Berna rdo , la cúpula y ma­
cizo de los venerables». Al l legar aquí , acaba el 
pá r ra fo . Nos d isponemos á en t r a r en un nuevo 
aspecto de la real idad descr i ta En efecto, entra­
mos ; el autor comienza así el párrafo s iguiente : 
«De un jard inci to sale un ciprés; hay allí un ce­
menter io de monjas .. su rge en nues t ro espír i tu 
la «sensación» de uno de esos j a rd ines reducidos 
recoletos de lo inter ior de las c iudades ; el j a rd ín 
de un convento de monjas; un jardín—visto des­
de allá ar r iba , desde lo alto de una torre—en que 
se divisan unos c ipreses . Necesi tamos algún de­
talle m á s que complete nues t ra mis ión . ¡Oh, 
esos c ipreses de los huer tos monjiles, c ipreses 
que se yerguen sobre los rosa les . El au tor aña­
de: «Se del inean en el macizo blanco las es t re ­
chas calles con sus mil leyendas. . .» ¿Pero no ha­
bíamos pa sad9 á otra cosa? ¿Qué salto es este 
q u e hemos dado ahora? ¿Qué tiene que ver aquí 
ese «macizo»? Nuest ro r i tmo menta l ha s ido brus­
camente roto. 

Ot ra observación hemos de hacer ; és ta de más 
t r a scendenc ia . Nadie duda que Eugenio Noel es 
un adve r sa r io acér r imo de los toros y el flamen-
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quismo. Mas la lectura de sus trabajos á las ve­
ces nos produce el efecto de una exaltación de lo 
que se t ra ta de depr imir y condenar . No s a b e ­
mos cómo explicar esto; pero el hecho es exacto. 
Si fuéramos amadores de los toros, acaso encon­
t r á r amos , leyendo los libros^de Noel, más gusto 
que encontramos s iendo 
adversar ios . Noel s a b e 
menudamente todo lo r e ­
ferente á los toros: 
historia, b i b l i o ­
g r a f í a , biografía 
de toreros , gestos 
de toreros , dichos 
de toreros, andan­
zas de toreros . No 
hay nada que se le es­
cape. Nadie como él 
nos informa tan bien 
de las cosas y lances 
del flamenquismo. Na­
die ha descrito con más 
entus iasmo, con más 
exaltación los bailes 
de una popular danza­
r ina . Sus meditaciones 
ante la es ta tua de un 
torero pueden colocar­
se por encima de las 
que dedica al nPensa­
dor» de Rodin. ¿Qué 
sortilegio es éste? V e ­
níamos á buscar una 
triaca contra la ponzo­
ña taur ina y nos en­
cont ramos con una mo­
rosa delectación. En 
verdad , en verdad que 
son algo pel igrosos es­
tos libros contra los to­
ros y el fl imenquismo. 

Dicho esto, hemos 
de elogiar en el l ibro 
de Noel numerosas pá­
ginas; e logiar las desde 
el punto de vista a r t í s ­

tico (bien que estas 
páginas á que nos 
referimos n o sean 
de aquel las que e n ­
cierran u n a deter­

m i n a d a tendencia 
política). 

Pueden servi r de 
ejemplo ios capí tu­
los dedicados á la descripción de T r ' a n a ó á 
hacer el re trato de un turero malogrado y pin­
toresco, ó á descr ib i r una capea en Medina 
del Campo. En este últiino capítulo ci tado, el 
autor escribe: «En -Tordcsi j las S-Í lidia el 
l lamado toro de la Vega, el cual en pleno cam­
po se lancea: el mozo que da la úl l ima lanza­
da t i e n e 
derecho á 
t r a e r a 1 
pueblo en 
la p u n t a 
d e su pica 
la o r e j a 
del a n i -
mal, y es 
fama que 
a q u e l l a 
noche sue­
ñan con él 

las mujeres . 
Es tas l ineas , 
m e r o i n c i ­
dente en el 
capí tulo, son 
para nosotros 
m á s suger i ­
doras que el 
capí tulotodo. 
C u a r e n t a y 
seis años pa­
só una infor­
tunada muji-r 
—J u a n á , la 
reina—reclui­
da en un ca­
serón de Tor-
des i l las ;Tor-
d e s i l i a s va 
u n i d a á l a 
página s a n -
gr ienta y pa­
triótica de los 
C o m u n e r o s . 
Eugenio Noel 
ha recordado 

Amigos flamencos, 
¿no queríais imíge-
ñes de mascul.nícjad, 
belleza y fuerza? ¿No 
os arrojáis al ruedo 
de las plazas á besar 
y apretar entre los 
braioi al lidiador que 
no dio en hueso? 
Puej ahí tenéis un 
"niño". Contemplad­

le é... imitadlü. 

t i boxeo en sí mismo es un sport vi­
tuperable; asistir á él, poco digno de 
nn hombre del siglo XX. Pero, her-
manitos, es una tontería el 'más ere^ 
t".' Si Evropa la vieja c«mele Infa-
mias.no por «so nosotros hemos de 
cometerlas. El boxeo tiene escenas co­
mo ésta, tristes y consoladoni. El 
hombre, hombre al fin, es buen* y la 
victoria no le ciega, y sostieae al ven­
cido desmayado. Nuestros "nenes bi­
tongos" también sostienen, pero es un 
número infinito de parásitos y chu­

pópteros. 
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a b r u c e a m i e n t o n o e s 
e n el a ñ o c i t a d o ) 

q u e e n e s e p u e b l o s e l a n c e a u n t o r o e n c a m p o 
a b i e r t o . 

A s í e s , e n e f e c t o . E n e l Semanario Pintoresco 
d e 9 d e S e p t i e m b r e d e 1849, u n o d e s u s c o l a b o ­
r a d o r e s , D . J u a n d e la R o s a , h a c e u n a d e t e n i d a 
d e s c r i p c i ó n d e t a l e s p e c t á c u l o t o r d e s i l l e n s e . E s e 

m á s (no e r a 
q u e el ú l t i ­
m o n ú m e r o 
d e u n a v a ­
r i a d a s e r i e 
d e e s p e c t á ­
c u l o s t a u r i ­
n o s . S e co ­
r r í a n t o r i ­
t o s ( « t o r i -
tos» d i c e el 
c r o n i s t a ) : s e 
l o s l i d i a b a 
p o r l o s s e ­
ñ o r i t o s d e 
la l o c a l i d a d ; 
s e c e l e b r a ­
b a t a m b i é n 
u n a m o j i ­
g a n g a t a u ­
r i n a , e n la 
c u a l , p o r 
c i e r t o , e n t r e 
o t r o s p e r ­
s o n a j e s , fi­

g u r a b a n D o n Q u i j o t e 
y S a n c h o . E l p r ó l o g o 
d e e s a s fiestas t a u r i n a s 
e r a l a v a c a e n c o h e t a ­
d a . S e c e l e b r a b a e s e 

e s p e c t á c u l o 
la n o c h e a n ­
t e s d e l a 
p r i m e r a co­
r r i d a . L a 
p l a z a d e l 
p u e b l o s e 
l l e n a b a d e 
u n a i n m e n ­
s a m u c h e ­
d u m b r e . 
« C u a n d o e l 
c o n c u r s o 
e m p i e z a á 
manifestar 

su impaciencia—dice el señor Rosa—sueltan 
lavaca, la cual lleva puesta sobre el lomo una 
manta impregnada de un combustible que se 
inflama con facilidad, y sembrada de cohe­
tes bien sujetos y que á su tiempo se incen­
dian.» «Apenas el animal—añade el a u t o r -
siente el calor de la manta que arde, empieza 
á dar brincos, lanzando quejidos de dolor.n 

El colaborador del Semanario Pintoresco 
describe después los otros festejos taurinos. 
Al fin pinta el espectáculo de los campos tor-
desillenses cruzados y recruzados por los 
mozos que van persiguiendo con sus picas 
al toro. Todo esto conmueve profundamente 
á don Juan de la Rosa. Estos parajes le pare­
cen encantadores. «Así es— escribe—que al 
separarse de ellos, al darles el último adiós, 
siente uno renacer en su espíritu un vago de­
seo de tristeza, y no puede menos de envidiar 
á los moradores de aquellos sitios destinados 
á la felicidad.» ¡Oh ingenuidad peregrina! 
¡Una Arcadia donde se tuesta viva á una va­
ca, enfundándole en una manta embreada y 
cubriéndola de cohetes! Si viviéramos en 1849 
diriamos, llenos de fervor: «Señor, líbranos 
de esa Arcadia. I) 

AZORÍN. 

El Adán, de Rodin, gigantesca obra de ar­
te. Ante ella se pregunta uno la endemo­
niada lazón por la que nosotros no crea­
mos un Rodin é indudablemente esa razón 
consiste en que nos agotamos creando los 
estupendos rtenes bitongos prez y gloria de 

nnestra estirpe. 

Una señora desnuda, magnifica escul­
tura moderna. La hembra del hombre 
debe ser ante todo mujer y ésta no es 
tan fácil como parece, pues hay un ideal 
que consiste en enaltecer á la mujer por 

su apariencia, andares y heclnim^. 

TEstaiístlca 
curlosat 

Poseemos en Espa­
ña, plazas de toros 
376: en Fran' la, 21; 
en Portugal, 17; en 
Méjico, 49, en el Bra­
sil, 5. en Perú, 2; en 
Venezuela, 5; en Co­
lombia, 3; en Guate­
mala, I ; en Panamá, 
2; en el Ecuador, 2; 
en el Paraguay, i; en 
el Uruguay, 2; en Ni­
caragua, 2; en la Ha­
bana, I ; en la Colo­
nia San Carlos, i. 

376 Plazss de toros 
convertidas en 376 
Universidades no ten­
drían gasto mayor 
que el provecho que 
hoy rinden; 5.000 es­
tudiantes pensiona­
dos en ellas no costa­
rían masque los5.000 
toros q u e en e l l a s 
mueren. 

£a5 aleluyas 6el "(Bailo" 
Vida Y milagros 6a "Sosdll^o (bórtuíz. 

(Los nifios leen con fruición un pliepo de aleluyas que lleva 
el titulo anterior y unos grabados ad hoc. Las ha editado rl es­
tablecimiento tipográfico de J. Pérez, pasaje de Valdecilla, 2, 
Madrid. Se las brindamos á los tienes mayores, seguros de 
acaramelarlos^ con el permiso de su desconocido autor^ á quien 
felicitamos por su inspiración.) 

En la ciudad de Sevilla 
vio el mundo esta maravilla. 

Su abuelo, padr/3 y hermanos 
son toreros v uitnr ••?. 

El día 12 de Enero de 1899. 1 a Comisién ejecutiva de seBoras 
cubanas de la Cruz Roja reparte .socorros á esos* soldaditos 
nuestras, triste resto de aquellos repatriados que fueron ua dia 
tema de libros y discursos rojos y hoy yacen como Costa en el 
olvido de una Raza, que como os (lijo, venerados hermanos, 

ha perdido la memoria. 

Dibujo de Mota.—Si os dignaijjVolver los ojos á la otra plana 
y'mirais al grabado central de la boxe, comprendereis de una 
ojeada qué grande no es el progreso en la lucha misma del 
hombre con el hombre. Esta espada, atravesando el pecho,del 
macho humano, es hoy esgriioida también; y aunque ya'no 
suele hacer pupa, porque se ha inventado la célebre/>;-/>«íríT 
sangre, sin embargo es una imagen de aquel tiempo miserable 

en que tales escenas eran frecuentes hasta en las puer­
tas mismas de los templos y las Universidades. 

Y hasta torero salió 
por la leche que mamó. 

Trajo alante las manillas 
cual citando banderillas. 

Y su canastillo fué 
un equipo de chipén. 

Una montera fué el gorro 
y así fué encunado el rorro. 

A la calle lo sacaron, 
y un torillo le compraron. 

En lo primero que habló 
—¡Fuera gente!—prorrumpió. 

De llevarlo hasta la escuela 
era encargada su abuela. 

Sólo llamó su atención 
los sueños de Fa.aón. 

Viendo en aquellos terneros 
dos corridas con sobreros. 

No jugó al chito ni á moros, 
él sólo jugaba á toros. 

ana \ 1 ana 

Asombrando á todo el mundo 
por su valor sin segnndo. 

Tanto como le admiraron, 
—Fenómeno—le llamaron. 

El Guerra una vez decía: 
«Del toreo es el Mesías.» 

Las Empiesas á arrebato 
se disputan su contrato. 

Es su tipo pretencioso 
muy gitano y muy marchoso. 

Cuando clava banderillas, 
entusiasma, maravilla. 

Lo vio don Luis, y exclamó: 
<Mata mucho más que yo.» 

leniendo más ovaciones 
que marrullas Romanones. 

Siempre de la plaza sale 
como todo aquel que vale. 

Billetes, gloria, ovaciones 
y contratas á millones. 

Le aclama la multitud 
Gulliver en Liliput. 

Hoy es el sol coletudo 
este diestro riñonudo. 
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El Dav.d, de Hudler. Hl hombre 
debe ser ante todo hombre y des­
pués lo demás! Nosotros somos... 
lo demás, los hombrtti fveron los 
Norteamericanos y los montos. 

¿bbtá esto cía 10? 

¡Ouc tío ccit 
más ríñones!.,. 

Cuando apa rece 
un p e r i ó d i c o y lo 
compráis para ilus­
traros, halláis lo si­
guiente: versos de 
mucha risa, artícu­
los de b r o m a s á 
costa de los hom­
bres serios, muje­
res d e s n u d a s con 
epígrafes en paños 
menores, largas en­
trevistas de repor­
teros con «estrellas» 

y comparsa. 
Cuando se crea 

un grande rota­
tivo no leeréis 
cosas p r o f u n ­
das, n i veréis 
allí el M u n d o , 
sino os invitarán 
á reunircupones 
gratis para ir á 
las corridas. Si 
protestáis os di- . • W Í L , 
rán que eso es {&;i- Z^SSSrt 
muy americano, 
y si insistís os quebrarán en la propia cabe­
za con un chiste admirable, agudo como un 
estoque. El flamenquismo lo ha invadido to­
do, y gracias á ese desbordamiento nos va­
mos enterando. ¿Remedios? Uno solo. La 
ciencia moderna enseña que inoculando en 
la sangre contagiada la causa del contagio 
previamente estinlizada, se neutraliza la epi­
demia. Cultivaremos el flamenquismo y le di­
remos á España: —He aquí cómo eres.—No 
evadiremos la dificultad. Afrontándola ense­
ñaremos con qué sencillez vence la inteligen­
cia y cuánta grandeza moral hay en sus vic­
torias. 

Una Plaza de toros francesa (viejo circo romano en ruinas) des­
pués de un alboroto traducido del español. Es lo único que nos 
traducen. Cnaido yo hablo en mis conferencias de europeiza­
ción, suelen objetarme q ie los franceses nos copian. Y tienen 

razón. ¿Y, qué copian? Lo indigno, lo bufo y 1* malo. 
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^luéstros ióvcitíis bz g^nlo. 

3ulio Antonio» 
Ante la estatua de ese lidiador maldecimos los 

ciento cincuenta años de reinado del heroísmo 
español y lo sepultaremos allí. Julio Antonio ha 
concebido esa estatua buscando la personifica­
ción del genio de la estirpe. El, que ha creado el 
cráneo del hombre de la Mancha, ha estudiado la 
cabeza de LMgariijo y ha encontrado en ella la de 
nuestro pueblo. Vestid á Lagartijo de soldado, y 
perdería las colonias; pero estaría en ellas doce 
años luchando con los elementos, con el imposi­
ble y contra su ignorancia. En esa cara de celtí­
bero, de guerrillero de Istolacio, hay la mandíbu­
la de la energía, la nariz d^ la audacia, los labios 
de la voluntad, los ojos de la nobleza, la frente 
de la fuerza, el cuello de la servidumbre, el men­
tón de la resistencia, los pómulos de la sobriedad; 
no hay inteligencia bajo ese cráneo, que, sin em­
bargo, es dolicocéfalo, per­
fecto. En esa armonía de 
líneas no ha y luz. En esa 
e x p r e s i ó n irreprochable 
no hay talento. El ángulo 
de Camper y el occipital 
de Danverton dan en ella 
su medida exacta, y, no 
obstante, es la cabeza de 
un siervo. No es un "sen­
sitivo" de Fouillé, ni un 
"emotivo" de Bain, ni un 
«exclusivo" deLévy; pero 
es un cliente de Oddi y 
Burdach. Es la cabeza de 
un presidiario, de un hé­
roe, de un descubridor, de 
un aventurero, de un polí­
tico de genio, de un mine­
ro californiano, j como no 
es estas cosas, es un espa­
ñol, un flamenco; cierta 
especie de todo en nada, 
el sí y el no en la incapaci­
dad absoluta. Fijaos bien 
y creeréis que es el busto 
de César. Entornad un po­
co los ojos y recordaréis 
el Napoleón de Canova. 
Tiene de ellos la masca­
rilla y por eso es sinies­
tro. Al sabio le espanta; á 
la multitud la amedrenta; 
al hombre de ciencia le 
hace pensar; al pueblo le 
subyuga. Es, sin duda,iun 
valor; pero un valor falso. 
El cerebro que hay debajo 
de esas facciones inexora­
bles tomaría al asalto un 
reducto y ni apenas sabe 
expresarse. Despide ese 
rostro bondad, una placi­
dez necia; no es originada 
por la meditación, y esa 
cara medita. No puede re­
flexionar y parece que in­
vestiga. La mansedumbre 
que ofrece no es efecto de 
la conciencia de las cosas; 
sabe que lo ignora todo, 
es una clase de renuncia 
expresada con humildad 

plebeya; mas miradle atentamente; los rasgos I 
de esa fisonomía, dicen lo contrario. Hay allí el I 
vaso, no la esencia. ! 

¿Por qué? Porque así es España. Ese hombre j 
es nuestro pueblo, nuestro símbolo, nuestra per- ; 
sona representativa. Quiere y no puede. Posee | 
voluntad de hierro, y como está ineducada, se ; 
refracta, se quiebra, deriva al vicio, se vicia, i 
Mata un toro porque no puede vencer un obstácu­
lo. Emplea su energía toreando, porque ignora 
en qué emplearla. Es bueno, porque no puede : 
ser malo. ¿No es así nuestro pueblo? Es un hijo 
del sol y de la pereza. Su sangre, ebria de luz, es 
brutal, áspera, grosera. No sabe el valor justo de 
la sangre, y la derrama. Para él esa sangre se 
forma en el corazón, con el único objeto de hin­
char la femoral. Brown-Séquard ha dicho: 
(Comtes rendus de la Soc. de Biologie, pá^. 420): i 
«A mayor actividad de las glándulas testiculares 
se sigue una pujanza proporcional de los centros 
nerviosos." Y suya es la idea de reforzar la acti-
vidad cerebral con inyecciones de substancia tes- : 
ticular. En la cara cíe ese hombre contempláis 
una formidable energía nerviosa. Pudiendo ser ^ 

genial, es histérica. Debiendo ser creadora, se 
agota en sí misma. Observadle sin odio; una gra­
ciosa simpatía le hace interesante, digno de estu­
dio, atrae; se comprende que un hombre así 
alcance la más inaudita popularidad. Es impul­
sivo, porque tenía del peligro este concepto: «¿Y 
qué"? Es audaz, porque tiene del valor esta idea: 
"O yo ó él." Es un hombre, no es Hombre. Si le 
demostraran que el toreo engendra el llamenquis-
mo. la locura social más grande que se conoce, 
admiraría de todo corazón al que se lo dijere y 
afirmaría al oído de su banderillero: «Eze hombre 
e un sabio." 

Julio Antonio ha estudiado eso en esa dura 
cara y amasó en el barro un Pueblo. Los griegos 
elevaban dentro de sus ciudades las imágenes de 
sus púgiles. Cuando hoy las contemplamos, nos 

encanta su belleza física; 
pero nos asombra su in­
explicable serenidad. Re­
cordad estas tres maravi­
llas: el Apolo, del Museo 
de Olimpia; el Diadoume-
nos, de Polycleto; el Dis­
cóbolo, dt; Alcamenes. Re­
cordad también el nldoli-
no" del Museo Arqueoló­
g ico de Florencia, y el 
Orestes, del grupo Electra, 
del Museo Nacional de Ña­
póles. ¿Cómo explicarnos 
su desnudez tranquila, su 
impudor inconsciente, su 
actitud de excelsa modes­
tia? Eran idolatrados. Pín-
daro les dedicó epodos in­
mortales. Su aplomo irrita; 
enfada su inconmovible 
sencillez. No entendían 
los elogios, no los sentían. 
JuljoAntonio, al encontrar­
se con la dificultad de un 
cuerpo que tiene alma, le 
dio la grieta. El cuerpo de 
este Lagartijo es un acier­
to, un prodigio escultóri­
co. El peligro de un traje 
que no es bello, el obstácu­
lo de las lentejuelas, los 
alamares, las borlas, la pa­
samanería gitanesca fué 
salvado genialmente. Co­
mo no podía prescindir de 
él, lo sutilizó, lo hizo diá­
fano, lo pegó á la carne 
como una nueva piel, lo 
hizo lo menos traje posi­
ble, le apagó las luces, 
transparentó la carne to­
rera. 

El torero no es un atle­
ta; la Gimnasia no le debe 
un movimiento ordenado 
ni un sistema. El lidiador 
no posee el músculo. A 
cambio de eso, el lidiador 
tiene carne elástica, móvil, 
dúctil: una carne impera­
tiva, de arrogancia move­
diza algo funambulesca; 

una carne pomposa, apta para la prestancia, 
el engallamiento y las fantasías. La pretendi­
da elegancia del torrero es vertical. Los mo­
vimientos del lidiador ideal han de ser geomé­
tricos. Julio Antonio resolvió el problema de un 
modo admirable: dio á la esbeltez andaluza la 
gracia htlena, el divino paralelismo de las cariá­
tides. Esa fijeza que se pide al torero ante la 
muerte, está aquí representada sustancialmente. 
Es la fijeza hábil, es la inmovilidad premeditada, 
es la ilusión del quiebro, del cuarteo y del lance. 
El cuerpo y la cara no se contradicen. Documen­
to eterno de una pasión que arrasó una Raza, 
muestra el mal en todo su esplendor. Somos así. 
Es así nuestro Pueblo. Elevando ese efigie nos 
veremos tal cual nos hizo el flamenquismo. Bien 
ceñida la capa en los ríñones, mostraremos en 
esa postura ficticia, en esa petulancia gentil las 
cosas grandes que con la capa hicimos. Tal capa 
es un poema. Sin ella no hay toreo. Es el enga­
ño. De la plaza de toros salió á la calle el abordar 
las cuestiones capeándolas, el eludir los estudios 
con quiebros, al cuartear las dificultades. El es­
cultor no podía prescindir de la capa, y fué afor-

Aunquc influenciado por el famo­
so Aurif^a de la primitiva escuela 
griega, es el Sn» Juan de Julio 

Antonio una obra maestra. 

tunado colocándola así, 
velando un poco la vul­
garidad de las piernas 
e m b r a g a d a s , de las 
pantorrillas con me­
dias. Al mismo tiem­
po, con ¡qué aire de 
clásica bizarría 
emerge el torso 
de ella, forman­
do parte de ella, 
desprendiéndo­
se de la tela ro­
mo si fuera su 
espíri'u!... 

Un hombre de 
casta,sobrio, im­
perativo, audaz, 
hueco, sin espí­
r i t u , por c u y a 
medula el genio 
austero del Pue­
blo c o r r í a en 
descargas n e r ­
viosas, de quiin 
hizo la raza su 
personificación, 
cuyo estoque fué 
á parar á una 
manoplia (n el 
Palacio imperial 
de Berlín. Un 
h o m b r e rudo, 
que el P u e b l o 
adoró h a s t a el 
delirio, congre­
gándose en tor­
no de él como de 
un s a l v a d o r , 
usurpando la po­
pularidad, el in­
terés y la confianza bastantes para hacer de 
un hombre de talento un Bismarck. Un hombre 
sin fe, sin ideales, tosco, de cuya bravura, la es­
tirpe hizo una epopeya y un sistema de vida 
hasta ahogarse en ella. Este hombre merece 
esa estatua. Es una estatua aflictiva, que nos 
hará bajar los ojos avergonzados. Es una efigie, 
ante la cual haremos el inventario de nuestras 
desdichas. El único personaje de la raza que des­
conoció Cervantes. ¿Quién no ve en ese ídolo el 
embrión de una obra colosal? ¿Cuál es el artista 
que no ve en la torería, en la afición, en esas 
trescientas noventa y seis plazas de toros la sín­
tesis de una Raza degenerada, convulsa, que ve 
hoy gigantes en los toros como ayer los vio en 
los Molinos de Esquivias? 

Anasagasti, tan joven como Julio Antonio, vale 
tanto como Alex Kok. Julio Antonio, superior á 
todos nuestros escultores, sin exceptuar uno, vale 
tanto Wats, Begas y Kopti. Hildebrand le admi­
raría. Posee la serenidad de Luis Tuailow; el 
sentido humano de la concepción como Alfredo 
Gilbert; la refinada sensualidad de lord Leighton. 
Su primitivismo tiene la fuerza de Legrós, y su 
modernismo toda la sugestión y la abundancia de 
Stevens. ¿A quién se parece? A nadie. Recuerda 
al Verrocchio, á Desiderio da Cettignano, al Do-
natello. Para bus.arle su antepasado, hay que 
imaginarse quién'es el autor de aquellos dos bus­
tos: Catón y Porcia, del Museo Capitolino en 
Roma. Pues, tal joven, humildísimo, solitario, no 
ha sabido concebir, en honor de nuestra raza 
maldita, otra estatua que ese Lagartijo; no ha 
encontrado otra encarnación actual de nuestra 
incultura, de esos miserables ideales de lidia, 
amargos para quien medita en ellos, y encuentra 
delicados anhelos de valor y energía, trocados 
por obra de la degeneración en lides taurinas, 
como en las hermosas y graves lecciones de este 
Lagartijo; el alma aparece estéril, vana, ruda, en 
una deplorable miseria de grandezas fingidas. 

¿Tenemos en la Raza un Mercurio, de Rude; un 
^lefistóleles, de Autokolski; un lason, de Thor-
valdsen; un joven, de Vislhert? Tenemos toreros. 
En ellos se personifica la juventud española. Julio 
Antonio ha ido á encontrarla, y nos ofrece su 
hallazgo. Bien venido sea. El trae un presente 
egregio que crea una gran deuda entre nosotros. 
¿Qué cblpa tiene.él de que nosotros seamos así, 
como él nos ha visto en su Lagartijo? 

Así somos. Pero así no seremos. La voluntad, 
la energía y la audacia tomarán otro rumbo que 
el toreo. Enterraremos i-\ flamenquismo, hacién­
dole magníficos funerales por las desgracias que 
causó, inconsciente de que las causaba. Y ante 
esa estatua haremos profesión de fe europea y 
ofrendaremos á la Civilización, como en holucaus-
to de nuestros errores, ese vicio repugnante, fil­
tración de las miserias de otros tiempos. Bien ve­
nida sea esa estatua y que no sea más que ésa. 

-Doa 12 aoD-
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Miscelánea Oaurina» ,-~J¡*¿iüta-^5*L-

lislatua levantada á un toro 
en América, por la sencilla 
razón de que la merecía. 

J'fjra !<i Historia, ¡la­
ce unos meses apareció 
en un periódico la si­
guiente noticia: La reli­
gión y los toros: 

Inser ta el colega el 
i 'esultado de des s u s ­
cripciones p t ibí i c a s , 
una para la adquis i ­
ción de una hermosa 
imagen de l aSan ta Vir­
gen del P i la r , y la otra 

de feria en los liltimos -ara dar las corr idas 
•lías de Jun io . 

Y mient ras la suscripción taurófila es engrosa-
da[por cientos 
de vecinos con 
cant idades de 
t .000,500,300, 
2oo¡, loo p e s e ­
tas (las m e n o ­
res de 50), la 
suscripción re­
ligiosa se com­
pone de esca­
s ís imas sumas 
de u n a , d o s , 
t res , cinco y la 
maj-or de diez 
«beatas»- (una 
de estas de to 
do u n s e ñ o r 
obispo). 

Suma de las 
s u s c r i p c i o n e s 
hasta la fecha; 

L a d e l a ima­
gen, 697,50 pe­
se tas . 

La de las co­
r r idas , 49.700 
pese tas . 

¡La diferen­
cia es menuda! 

y dice al pie 
de las sumas : 

La s u s c r i p ­
ción de los to­

ros , hasta el 30 del corr iente , continija abierta 
t-n las redacciones de todos los periódicos loca­
les V en los comercios de los señores don Pascua! 

, ^^ii^iifiL^ 

i&llilf 

Î ^R^ 

iPji 

W^' 

^ H 1 

l.eed lo que se nos ha ocurrido aceica 
de un milagro verificado en cierta 
Plaza de toros. El Sr. Icrrándiz tendrá 
la bondad de tomar nota y Nakens 
hará el favor de archivarlo en El Mo­
lía, diario cuyos hígados recomenda­
mos á los señores flamencos... Pues 
se nos ha ocurrido que la Virgen que 
salvó á Joscliyo de una cornada, ten­
ga la bondad de salvar a lispañá de 
lacorjid de Alarruccos si es que eso 
es posible y no cae en la ley de Ju 

ri.'ídicciones. 

I 'ara la suscripción de la imagen se admllcu 
cant idades en la ¡guantería! de la calle del ¡Espo­
lón!, nijm. 42. 

Datos que no deben olvidar los flamencos: 
A las once de la mañana d ^ hoy, y ante la Co­

misión col 'respoudieiite, se veritícó en la Dipu­
tación provincial la aper tura de pliegos para el 
a r r iendo duran te echo años del circo madr i leño. 

Como ya ha dicho la P rensa , eran once las so­
licitudes presentadas ; la adjudicación se ha hecho 
al empresar io de la plaza de toros de Bilbao, don 
Ju l ián Echevarr ía , en el tipo de 265.228 pese tas 
anua les . 

Toros en Roma: 
Con el título «Como en los t iempos bárbaros» , 

da cuenta IISécalo, de Milán, de que en liorna se 
está organizando una corrida de vacas por los 
carniceros de Roma, Viterbo y Toscana , en la que 
se proponen emular las proezas del Chico de la 
Blusa y Zapatito chico. 

El colega italiano pregunta si el bárbaro é in ­
decente espectáculo , como le l lamara Giolitti 
cuando prometió solemnemente en la Cámara que 
j a m á s lo autor izar ía , contr ibuirá á la civilización 
y educación nacionales. 

L'n circo en ti siglo lUy IV y V... Gérome ha reproducido las luchas tremendas de 
los reciarios y galos, de hombres con hombres ante hombres. El pueblo romano 
usaba en su degeneración este lujo... el de asesinar estéril y cruelmente la única 

fuerza que le quedaba; sus machos. Se suicidan asi los Países. 

Quemada , don Jac in to Martínez y señores Calle-
! j a , Núñez y Compañía , Hijos de S. Rodr íguez , 
; Carcedo y García é Hijos de Asenjo. 

La bonita suerte ahi representada es uno de los lances inexpetados 
más deliciosos de la lidia sanguinaria, si que también castiza. 

lise edificio soberbio, es una escuela que el Dr. Ala-
drazo ha levantada en medio de sus montañas allá en 
Santander. Gastó en él toda su foituna. lil Gobierno, 
mudo; tó Dios, mudo. Y ¡por los manes de Froebel! 
que vale más que la plaza de toros de Santander. Sin 
embargo, se dio allá una necia y denigrante corrida 

monstruo y media Ilspaña se despobló. 

Por otra par te , un diputado italiano ha heclio 
en la Cámara la siguiente interpelación: 

• Deseo in te r rogar al minis t ro del In te r io r que 
m o t i v o s le 
han induci­
do, en con­
t r a d e la 
p r o m e s:i 
hecha á la 
Cámara , á 
permit i r la 
vergonzosa 
barlsarie de 
una corrida 
de vacas en 
Roma, con 
i n t e r v e n -
ción del gre­
mio de car­
niceros, en 
o f e n s a al 
s e n t i m i e n ­
to de civili­
dad y al de­
coro. 

Luis Llui-
drobo, escri­
tor y pintor, 
decía esto en 
El Liberal: 

T o d a la vida española, toda la razón de e.xis-
tencia de una raza, es esto que contemplo avan­
zar, lleno de r i sas , de cascabeles, de colores, de 

inconsciencia, como un himno á la ale­
gría de vivir , desde el corazón mismo de 
la nación h ispana . Abandono mi obser­
vator io , y c ruzando la calle, toda regada , 
con la debida p a r s i m o n i a p a r a no macu 
lar mis zapatos , me pongo n u e v a m e n t e 
en ruta hacia la plaza. 

Soy en estos momentos un español 
todo corazón y f lamenqueria . Antojase-
me el abo tagado picador que veo pasa r 
la figura representa t iva de nues t ro t i em­
po. Su caballo, cual los caballos inmor­
tales, es flaco y viejo; así fueron Babieca 
y Rocinante . Es un caballo blanco mar­
fil. ¿Dónde pondrá el toro el ensangren ta ­
do desgar rón? ¡Hace tan bien al sol el 
carmín de la sangre sobre el blanco! 

Esoí quje veis ahí se pelean por adquirir libros. Y uaitu más. 

¿Tendrá este caballo una muer te gloriosa? ¿Será 
de esos caballos que , al sent i rse heridos, cla­
van sus dientes en el toro y, si les queda vida al 
desprenderse del cuerno, dan la desped ida aj 
hombre y al toro con un par de coces épico? Se­
guramen te , no; morirá , como morían los c r i s ­
t ianos en el circo, r e s ignadamen te , h u m a n a ­
mente . . . 

Cosas de España: 

Anteayer fué detenido por agredir al agente de 
policía Luis Sanjuán, un individuo l lamado E n ­
r ique i i aqueda , que estaba muy conforme con 
que un revendedor , á quien aquél pre tendía d e ­
tener, le robase unas cuantas pese tas por un bi­
llete de los toros. 

Su deseo de ver á los fenómenos era tal, que no 
sólo se disponía á dar la pr ima pedida, s ino que 
no dudó en salir á la defensa del vendedor , y 
a r ros t ra r las responsabi l idades judic ia les . 

Casos de España: 

A la llegada de los fenómenos, Sevilla entera 
acude á la estación, los es t recha, los abraza, los 
vitorea; y en brazos de sus par t idar ios , recorren 
en triunfo la ciudad toda, embr iagada de jiíbilo 
ante los relatos de sus hazañas , que publican 

El mismo circo en el siglo XX. Los hombres de hoy han llevado á esos circos, ya 
en ruinas, un rayo de luz. Ya no pelean hombres con hombres ante hombres: ya son 

las pasiones las que, para ejemplo de los hombres, combaten ante los hombres. 

d ia r iamente , con [enormes t i tu lares , los g randes 
rotat ivos de la Prens. i madr i leña . 

Es una vergüenza, un \ gran vergüenza nacional. 

Haciendo la loilellc á la Plaza con teirin umbólico. ¡Oh serrín, 
CUánt<lt r.ihi'7:!S :e riebsn ,.K vnlMBien! 
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Goya: suerte de cornear perros, muy bonita por cierto. Ya no se hace, porque 
ahora les ha dado á los toros por cornear gatos vestidos con traje de luces, y el 
pueblo sale ganando, pues en aquellos tiempos costaba ver los toros unos pelillos 

y ahora un ojo... de la cara. 

Castillos en España: 
He ahí un te legrama de nues t ros días: 
uMnrcia¡ i^{ll ni.)—Llegó el diestro Belmontc. 

L'n dibujo de Vierge. Miradle atentamente; vale la pena. 

En la estación fué recibido por un gran gentío 
con música y t racas . 

Le acompaña el per iodis ta D . A n t o n i o Villa. 
Acompaña­

do de nume­
rosos admi­
r a d o r e s en­
t ró en la po-

i blación, l le-
; ga_'ndo á la 
' f o n d a entre 
I Dalmas y v i -
I vas . 

La gente le 
hizo salir al 

\ b a l c ó n dos 
: veces y diri-
. gir la palabra 
' al público. 

Reina una 
gran a J m a -
ción p j \ la 
c o r r i d a de 
mañana . 

Decía Zeda 
en uLa Épo­
ca»: 

¿Quién no 
se indigna al 
c o n s i d e r a r 
que hay mu­
cha gente pa­
ra la cual va­
le más que la espada del soldado el estoque del 
matador , y q u e se en tus iasma ante un p a r de 

Una cabeza ideal de un antepasado, ha­
rá nada menos que 300.000 años y nos 
quedamos coitos, l-os sabios ingleses (es­
pañoles, no; no confundirse) la han re­
construido sobre el cráneo de Sussex. 
¿A que si publicamos nosotros cabezas 
de "Nenes Bitongos" los sabios de "In­
glaterra" dicen que les hemos estafado 

su modelo?... Y lo haremos ¡vayal 

Un capricho de Goya, idead* hace un siglo. Queridos aficionados, 
toliizoi. Lai sigloi pasaa, nosotros no pasamos. 

b a n d e r i l l a s 
de cast igo. 
c l avadas en 
e lmorr i l l ode 
una res , mu­
cho m á s que 

a l v e r t r e ­
molar la ban­
dera n a c i o ­
nal , emblema 
de n u e s t r a 
Pat r ia y d e 
nues t ra His­
toria? 

¡Yquién no 
se sonroja al 
hojear nues­
tra P r e n s a , y 
v e r p l a n a s 
en te ras escri 
tas en bárba­
ro lenguaje, 
consagradas 
á reseñar los 
lances de las 
corr idas , y á 
la r e p r e s e n ­

tación gráfica del des t r ipe de cabr.Hos, y á las 
hazañas de toreros, p icadores y MOHOS sabios! 

Contra todo esto, que predica Noel con ardoro­
sa' elocuencia y con saña, ennoblecida por lo pa­
triótico de la intención y ava lorada por el talento, 
deben ir y van de hecho cuan ta s personas se p re ­
ocupan se r iamente por el mejoramiento de n u e s ­
tro pueblo. 

Estadística edificante de sólo diez días: 

Accidentes del trabajo que du ran te la decena 
han ocasionado las fiestas de to­
ros. En Valdepé ^ ^ ^ ñas , el banderi­
llero C/;awíz una ^ I B k her ida de d i e z 
c e n t í m e t r o s de \,tmÍM. profundidad en 
la pa r t e póstero ^ M P i v s u p e r i o r d e l 
muslo de i ^ 3 B ^ & ^ recho; un 
p i c a d o r , ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ her ida de 
t res centi > ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ metros en 
la oreja iz H ^ ^ ^ - ^ | ^ ^ ^ ^ H | S ^ i q u i e r d a . 
Eu Sanlú ^ ^ H i ^ H ^ ^ l r ^ - l ^ '-^' '^ ^^^' 
yor , un co f ^ ^ V ^ H ^ ^ ^ l í ^ ^ hero, que 
t o r e a b a I ^^^mtW^M''^S en una co-
rra le ta ,va I mE^^^^^jaM . r i a s cor ­
n a d a s e n 1 ^U^^^K^^ l a i n g l e 
i zqu i e rda ^ R l ^ ^ ^ B y en la es­
pa lda . En ^ R j ^ ^ ^ ^ ^ k Caraba n -

11 e r o Lo ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ H 
de f ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ H ocho cen­

t í m e t r o s ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ en 
pee- ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ H 

q u i e r d a ; < ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ B ^' bande-
^ ^ ^ H ^ ^ r tor^/, fuer­

tes contu V i ^ ^ ^ L ^ ^ K siones; El 
Cuco, pi ' ¿ ^ ^ ^ H É ^ ^ B cador , va­
re tazos en ^ * * » ' - Í B i ^ ^ ^ el muslo 
derecho v" brazo iz-
q u i e r d o . Tolstoi, peregrino de un ideal. En la pla­
za de Te Va muy viejo, este hombre tuáll (Ma­
d r i d ) , el qne fué el primer escritor de Valencia, 

, " Europa en el siglo XIX, viajó ^ ' 
un tuerte por Rusia obs<:rvando su raza v a r e t a z o 
e n l a es y predicándola, la fé en 'si pa lda . En 
Zaragoza. ""'•"* '=°" '^* Parábolas de ] noville 

,, S"""! SU propia miseiia. , 
ro E-squer do impor­
t an tes he r i d a s en 
la cabeza con intensa conmoción ce rebra l . En 
Alicante , el novillero Navar ro g raves desgar ros 
en las art iculaciones de la mano; el monosabio 
Cosme her ida en el ángulo interno del ojo iz ­
qu ie rdo . En El Molar, el espada Segurita de Va­
lencia profundos destrozos en el muslo izquierdo; 
el sobresa l iente Barquera todo el cuerpo m a g u ­
llado; un aficionado que «se arrojó al ruedo», gra­
v í s imas cornadas . En Madr id , Bombita, her ida de 

t res cent ímetros en la región superci l iar iz­
qu ie rda ; un es toque salto á un tendido, hi­
r iendo en una pierna á un espectador . En 
Valencia, sal tó un es toque y a t ravesó al Espin, 
auxi l iar del mozo de .estoques; en la en fe rme­
ría le pus ie ron 23 inyecciones de cafeína, 
aceite alcanforado, éter y suero anti tetánico; 
falleció en O r a n . Vázquez, her ida en el brazo 
de; echo. En Barcelona, Ortegiiila, her ida en 
una p ierna . En Alicante, el fenómeno Bjlmon-
te, empi tonado,contos iones y her ida en la re 
gión glútea. En Hue lva , El Charpa, p icador , 
her ida con desga r ramien to de 12 cent ímetros 
en la región inguinal . En Gijón, al desenca­
j o n a r toros, se escaparon dos, p roporc ionan­
do fuertes contusiones á muchos t r anseún tes 
y dos he r idas en el mus lo á un a ldeano. En 
Madr id , Morenito de Algeciras, her ida p e n e ­
t r a n t e en la región s u b m a m a r i a de recha . E n 

L'n grabado de Goya muy notable. Fué Goya un ironista soberbio, y nos legó 
en su Tauromaquia, muestras preciosas. Hojeando ese libro portentoso, se es­
tudia tanto csmo en un libro de Costa, ¡hasta qué punto hemos llegado...!, 

¡hasta ese punto, hermanos, enque^se acaba el hilol... 

Sevilla, Posadas , esguince en un pie. En La Lí­
nea , Remolino, her ida inciso-contusa. En San Se­
bastián, un mozo de muías , herido por un esto-

Esta puerta que veis aquí es de la Serenísima Plaza de 
toros de Sevilla, edificada por la Maestranza. A sus 
puertas muere en todos los Teatros dei mundo la po­
bre Carmen, símbolo Europeo de nuestra España. La 
reproducimos y os contamos, flamencos de las entre­
telas, que hablando Xojliyo er .Melenas con Ignacio 
¿uloaga acerca de "Carmen" le dijo: —La Breval (una 
Carmen inimitable) aprendió á morir en escena, viendo 
morir á un toro en la Plaza de Sevilla. De modo que 
quedamos en que no quedamos en nada, como decia 

tíHü saliendo de itna corrida. 

que que saltó del toro. En Barcelona, Mogino, 
ar rancamiento de la mandíbula inferior, después 

de e n g a n -
c ,hado por 
el turo y|pa-
seado en^re-
dondo por 
toda la pla­
za. ( C a d a 
d i e z d í a s 
hay pió.xi-
m á m e n t e 
las mi smas 
d e s g r a c i a s 
en las l i ­
d ias , apar te 
de las bron­
cas y d i s -
cu s i o n e s 
taur inas di­
r imidas por 
l a p is tola , 
la navaja ó 
la faca.) 

—¡Endiea 

días!... ¡Oh bendito hu le c¡ué pródigo eres/ 
(De la liniUn Medica M Sur de E^l'ahn.) 

El .Vlinotauro. (Cuadro de Watts). L'n toro 
mardwaillo que lie ángel. Lo ponemos 
aquí por si cítela. En la Mitología ocupaba 
un gran puesto. Sus descendientes espa­
ñoles est.ín "arrastraos" como sus "amos". 

Los£E. UU, dejaron asi nn Ijarco^nuestro. Remember. 
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Dos ¡pnanodonteB (Museo de Bruse­
las) ¿No o8 parecen el esqueleto de 

dos flamencos de ahora? 

Los (oros 
y la instruc­
ción: 

El Ayun-
tamiéntode 
Madrid ha 
a c o r d a d o 
es tablecer 
un impues­
to «obre las 
entradas de 
las corridas 
de toros. Su 
p r o duc to 
será desti­
nado al fo­
mento de la 
enseñanza. 

Estaes la 
noticia que 
r e c i b i m o s 
de la villa y 
corte. ¿Se 
atreverá el 
Municipio 
déla capital 
española á 
p o n e r en 

práctica una disposición tan contraria al senti­
miento nacional? 

En la teoría, la inmensa mayoría de los espa­
ñoles somos contrarios á la llamada fiesta nacio­
nal, porque ha llegado á avergonzarnos la critica 
europea; pero en la práctica pocos españoles hay 
capaces de ponerse frente al loro. Y aquí hace­
mos uso de un término técnico-taurómaco que nos 
consideramos autorizados para emplear desde el 
momento que el l'rcsidente del Consejo de Minis­

tros Sr. Canalejas, 
saludando en la esta­
ción á los califas tau­
rinos, les dijo que él 
era el torero de la na­
ción. Ustedes torean 
en el ruedo; pero yo 
torco desde la presi­
dencia. (Lástima que 
siguiendo el curso de 
sus ideas no hubiera 
añadidoelque si ellos 
saltaban la barrera 
cuando el toro les per­
sigue, él salta el ban­
co azul cuando el pue­
blo le acosa.) 

Si llega á ponerse 
en vigor tal medida, 
será un acto digno 
del aplauso j ' la , 
admira 'ción del ¡ 
mundo entero. Ya 
que el pueblo pi­
de toros, ya que 
tiene dinero para 
enriquecer á tore­
ros y empresarios, 
vengan los pode­
res constituidos á 
aprovechar e s t a 
afición en benefi­
cio del pueblo mis­
mo. 

El c i u d a d a n o 
taurófilo no podrá 
protestar deseme­
jante imposición, 
porque si él se 
divierte, sus hijos 
recibirán la cultu­
ra suficiente para 
no divertirsecomo 

/*- t Un bravucón 
V L - a r i a a e F o r t u n v , 

6a Sr. T). 5ttl5ua ht Knamuno. : tZ^:^l^tl 
_ ^ „ • -KT , pañol . Nos p la -
S r . D . E u g e n i o JNoel: i o» orrecérsele 

• A s u s e g u n d a c a r t a , ¿ q u é q u i e r e u s t e d , a m i g o ] 5am°euco8.^°Có-
m í o , q u e l e d i g a ? E n c a n t a d o d e s u a r d i m i e n t o j u - | tno no tomar á 

I broma á esos 
liuenos pró j i ­
mos que TÍven 
on t r á g i c o j -
buscando ó pro-
curát-dose oca-
« i o n e s p a r a 
creerse que vi­

ven"? 

El estadio de Olimpia. Vienen á lo» labio» versos 
griegos sanos como músculos de púgiles; pero ¿A 
qué citar aquellos versos de P indaro , de Simónidei , 
de Bachilido? á qué recordar los soberbios «Olim-

pionikai?» ¡Vota va Mont«s!... 

venil. ¿Dudará? Espero que sí. Pero no extrañe 
ese interrogante. ¡He visto á tantos que empeza­
ron jóvenes conmigo envejecer prematuramente 

Este señor exist« y se lla­
m a i si mismo el rey de 
los gi tanos. Cada fotogra­
fía cuestA tres pesetas y 
las expende él minmo. Os 
pide las pesetas después 
de regalaros la fotogi'a-
í ia. Le encontráis en G ra-
n«da sin buscarle porque 
Be presenta él mismo. Su 
padie fué lo mismo. HM 
inspirado i n t e r v i x'i s y 
nmores npocaiipticos en­
tre la« extranjeras del 
Hotel Palace de « r a n a d a 
á cuya» puer tas represen-
t.a España con la mayor 

propiedad. 

Las rivalidades del rlntlH) Cánovas-Ragasta. Las 
competencias Lagartijo-Frascuelo; he aqui cin­

cuenta años de nues t ra Historia. 

en el sendero de la vida! Sí. el flamenquismo, la 
torería, la pornografía, el génerochiquismo—todo 
es igual—es una plagayuna plaga de mentalidad. 

su padre lo hace. Y si el público protesta, si 
llega á crear conflictos de orden publico en 
'•ontra de tal medida, entonces será cosa de 
r-nunciar á la rcírenfrnriiin de España. 

jYa (tó ¡o aiijo.'... Quietfl íoíío (•(- Mundo que fie er 
gómilo en lo'ijaresU'.... (Histórico.) 

.\9l como no puede interesar el dolor do nn ien t iene porprot ' -sión 
llornr en todas l&ajiiei¡iav del inismo modo no se puede ¡amontar 
qne muera un hombre que tiene por oficio jugar con la muer te . 

No le dan qué pensar al pueblo, no saben hacer 
caliente y pasional el pensamiento, y se ocupan 
en majaderías y barbaridades. En una cosa dis­
crepo de usted, y es en que aquí no hay cuestión 
religiosa. Para mf es la única que hay; no clerical, 
religiosa. Y el flamenquismo es una consecuencia 
de falta de religiosidad, que puede tenerla hasta 
un ateo. Xi la patria se siente religiosaqiente, y 
hay cuestión porque hay lanquidez ó acaso muer­
te "de ese sentimiento. Y yo asocio el flamenquis­
mo con ello. Los carlistas v neos son los que más 
defienden los toros; es un modo de distraer al 
pueblo de las que deberían ser sus grandes pre-

I ocupaciones. Los socialistas son casi los únicos 
, que han hecho, aunque pobremente, campaña 

contra los toros. 

•—• p iw 15 DDO • ' — 

Y con los toros va el chiste necio, las palaitas, 
etc. Me dicen que apenas hay casa de rameras 
en que falte el libro de toreo. De ese que lleva el 
n o m b r o de l B o m b i t a s e v e n d i e r o n a q u í 2oo (!!!) 

ejemplares, cuando Galdós, en sus mejores tiem­
pos, no pasaba de 50. 

Vería usted en La Xoche mi segundo articule 
sobre eso, con un tí­
tulo en vascuence que 
t r a d u c i d o v a l e : 
"¡Adentro, hermanos 
míos, adentro!" Ten­
go escrito el tercero: 
"A la carta de un to­
rero", en que mencio­
no sus cartas de us­
ted—á qne contesta­
ré, comentándolas , 
en público — y finjo 
otra de un torero 
para decir nuevas co­
sas, algunas creo que 
feroces, como eso de 
la relación entre la 
torería y la pornogra­
fía. Y no cejare. Yol-
veré á la carga una s' 
otra y otra vez. Mán­
demelo que sobre ello 
haga para que lo co­

mente. Es el pri­
mer paso de soli­
daridad en la cam­
pan a, comentar­
nos los artículos 
sobre el tema 5' co­
m e n t a r los de 
otros que nos ayu­
den. ¿Y luego? Mi 
pluma para esta 
noble obra está al 
mandato de cuan­
tos nos juntemos 
para ello. Mi car­
go, mis hijos (son 
ocho), mis ocupa­
ciones—necesito completar mi sueldo con la 
pluma—me impiden salir mucho de aqui, pero 
si llegaran á organizar un acto público sal­
dría. Y desde aqui lo que quieran. ¿Una Liga? 
¡Ojalá la formásemos! ¿Un manifiesto'? Escrí­
balo y si no lo escribiré. 

Sí; losique van á las entrañas de Europa 
vuelven [deslumhrados y con el corazón en­
durecido. Vuelven más bien á querernos des­
lumhrar á los que estamos de vuelta. Y á mi, 
como á usted, me duele España. (EIs como de­
cir que mp duele el ((•.ra/iín,) 

Padre de ese nene que es­
tá al hio. Los gitanos han 
sabido ganar al Pueblo y 
éste se ha contaminado. 
Hoy const i tuyen uno tle 
los capítulos íle esíi ho ­
rrenda Historia Patoló­

gica de la Baza. 

L̂ n "estadio tnodorno Ahi se hacou hombre» per­
fecto». Un hombre perfecto ae diferencia de otro 
qne no lo es en que el a lma y BU cuerpo no andan 

4 la gtai&. 
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Cementerio de perros. ¡.1 amor á los anímale» as el rasgo que más debe 
anjltscer al que se ha incautado con orgullo del titulo de Rey de ellos. 

Sé de o t ras nobles campañas de usted. Que ese 
ambien te de cuquer ía y de «qué se me da á mí» 
no le gane á us t ed . Hace veintisiete años tenía 
YO la edad q u e us ted hoy t iene , y si he c o n s e r ­
vado a lguna j uven tud es merced á cierto severo 
régimen de a is lamiento y de ant isepsia social . 

E s de e spe ra r que es temos unidos tres , cua t ro , 
cinco, pa ra ese fin concreto; lo demás irá saliendo. 
El a r r í m e t e r contra el flamenqiiismo y la torería, 

Un loro de cabeza.—Gracütsu tarjeta pustal tíe Knnkato, 

¿no es acaso enfilar por ahí todos nues t ros d e m á s 
' problemas? Porque ese es el pe rno de la m e n t a ­

lidad española popular . 
-Adiós. Le estrecha con efusión la mano, 

MiCUEL UE UXAMUN') 

:3aQac3aaaaDaDDaaaDDaaaaacaQnncaanaQaaDDaDDo n; tj 

Sociedad anHflamanqubla de "Eibar. 

UCrecmos que ha l legado el ins tante en que de ­
bemos hacer acto de presencia dir igiéndonos á la 

Un barco español, «1 98. No olvldeii «la ftcha; as nueitra penitencia 

juven tud , demasiado 
dis traída con las ha­
zañas de los asadiiroH 
de toda laya. 

Son los momentos 
actuales de v e r d a d e ­
ra emoción nacional . 
Ocurren fuera y den­
tro de la nación acon­
tecimientos que de­
ben y requieren toda 
nues t ra atención; pe­
ro la juven tud , into­
xicada por el ambien­
te de flamenquismo 
que en todas pa r t e s 
se respira, no ve ni 
la crueldad de la gue­
r ra ni la jxjlítica de­
sas t rosa de los go­
be rnan tes . T o d o le 

es indiferente después de infor­
m a r s e de que la pierna ó las tri­
pas del Cucaracha siguen su 
curso normal de curación. H a l legado esta ju ­
ventud á tal g rado de insensibi l idad, que ya no le 
irri tan ni las traiciones de los jefes políticos, que 
ahora sólo se procuran un veraneo cómodo, en 
compañía de las más acredi tadas cocotas . 

¿Es que la juven tud ha perd ido el sexo? ¿es 
que está loca? No. Es algo mucho peor, es 
tonta. Y todavía hay quien habla de revo­
luciones y de repúbl icas , cuando nos falta, 
no ya el romant ic ismo é idealidad, v i r tudes 
és tas que no se adquieren en la plaza de 
toros, imprescindibles para cualquier e m ­
presa noble; sino que carecemos de lo más 
eieinentaj: de juven tud . No hay tal que 
merezca tan precioso nombre , que dice de 
abnegación, de al t ruismo y valor , sobrie­
dad y rec iedumbre de espír i tu . 

Pero nuestra juventud no es así. E s s o ­
bre todas las cosas lamentablemente débil; 
porque tiene que apunta la r su vida con di­
vers iones estúpid;;s y espectáculos sa lva ­
j e s , como el de los toros; porque no tiene 
imaginación ni sueña; porque no lleva den­
tro de la cabeza nada más que lo que le 
entra por los ojos. Con una juven tud así no 
puede hacerse cosas g randes , y solamente 
puede servi r para acompañar los ent ierros . 

En o t ras pa r t e s , hombres jóvenes como 
nosotros, aunque es verdad que no tienen 
tanto ángel como nosotros , se preocupan 
ser iamente de la propiedad de la t ierra , 
discuten los contratos del trabajo y del s a ­
lario y obl isan á los Gobiernos á legislar 
para los t raba jadores , const i tuyendo g r a n ­
des nticleos que son la vigilancia de los 
Gobiernos y la centinela de sus propios de­
rechos. 

¡Pero aquí ! los jóvenes no in tervenimos 
en es tas cuestiones, porque son m u y a b u ­
r r idas ; ¡nosotros sí que somos abur r idos , 
y, además , pobres ! 

Prefer imos culpar á la fatalidad que nos 
hizo-nacer desafor tunados, á nues t ro p r o ­

pio abandono le l lamamos la suerte perra, y 
después de esta graciosa definición, no~ q u e d a ­
mos tan frescos y tan pobres como antes . 

Pues de la política sólo acepta la juven tud lo 
que tiene de espectáculo, lo pintoresco, lo exte-
r icr . El casino ó el circulo, donde se juega la par­
tida de dominó y se hablan mil sandeces : las jun­
tas con sus mezquinas van idades y pasio es , y, 
finalmente, el jefe con sus ostentosos prest igios 
d e t e n o r d e opere ta 
prediciendo la revolu­
ción cotno u a fenóme­

no c e l e s t e ó 
como escena 
z a r z u e l e r a 
c o m o c o n 
mtjsica dcpa-
s o d o b l e to­
rero . 

Ta l es la 
obra del fla­
m e n q u i s m o , 
el lesu l tado 
de esa mise­
rable afición 
al torcr i smo 
cuyo apogeo 
n p r o v e c h a -
mos nosotros 
para seña la r 
este n u e v o 
problema na­
cional: el pro­
blema de la 

Una corrida patriótica'y un pueblo hipócriía.l¿Qué dinero da á laJPatria el que 
paga por divertirse? ...¿Y qué ley ;moral puede impetrar para dlscslparse el que 

socorre á sus soldados á cuenta db una función de sangre y de choieoi,... 

mentecatez , mucho más grave que todos los q u e 
han ido señalando los intelectuales españoles . 

Por es to la Sociedad cultural antif lamenquista 
hace desde aquí un l lamamiento á los jóvenes 
que lo sean de corazón, y confiamos que algunos 
encont ra remos entre esa ola de f lamenquismo y 

üoya critica la verborrea, Ial"glo5ofobia",qiie decía Coita. 
c»torra falta con el toro en el escudo nacional. 

de porquer ía , á la que habremos de poner con 
toda p r e m u r a un d ique de sent ido común y de 
serenidad para que no nos anegue á todos: a l a s 
pe rsonas decentes que quieren vivir como hom­
bres, y á los otros, á los flamencos a b u r r i d o s . | 

Extracto de un valiente manifiesto publicado por la Sociedad ' 
,\ntif1amenquista de Eihar. | 

Carim. Chaliapinc y Titta Rutfo. Tres "seis mil peseta»" que nadie puede discutir. Lo que 
predice cmeciones «abliraes de arte claro, puro y «tfreno, e» siempre tárate. 
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Sanatorina 

Mateos 

dü!or2« .̂ jaquecas, fiebres, estados gripales, ma- ñ 

reos y cuanto dependa del sistema nervioso. Es compatible (p 

con cualquier medicamento y puede tomarse en !as comí» 

das antes ó después. 

^ GRAN DIPLOMA :DE ^HONOR Y MEDALLA DE ORO O 

EN LA EXPOSICIÓN INTERNACIONAL DE GENOVA DE 

Í0I3 ÚNICA A QUE SE HA PRESENTADO ESTE PRO-
11. I ' r .1 

DUCTO. 
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EN LIBRERÍAS 

FL ESTOS DE PERiOOieOS 
PIDA ÜSIED 

EL AS DE OROS 
Maravillosas aventuras de un torerazo, 

primer volumen de la biblioteca popular de 

EDITORIAL MADRID 

€)riginal é inédito de Eugenio Noel» 

con portada á tres tintas de J. Pedraza 

Más de cien páginas de texto. 

20 c é n t i m o s 
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Para Cáenos, Puños y Camisas g 

O fiiencarrñl, 103. Teléfono ^.358 

SUCURSALES 

Montera, 4. 
Carranza, 13. 
Senano, 8 
í Carmen, 47. 
Claudio Coello, 62. 
Libertad, 14. 
Fuentes, i. 
Gta. Cuatro Caminos, 3. 
León, 37 y 39. 
Embajadores, 8. 
Caballero de Gracia, 56. 
Val ver de, 23, bajo. 
Huertas, 16 y 18. 
Santa Engracia, 47. 
Mayor, 51. 
Augusto Figueroa, 16,. i. 
López de Hoyos, 24. 

Reyes, 10. 
Martín de los Heros, 20. 
(Ancha) San Bernardo, 87. 
Plaza de la Cebada, 11. 
San Andrés, 16. 
(Ancha) San Bernardo, 22. 
Tintoreros, 2. 
Hortaleza, 128. 
Luna, 2. 
Barquillo, 30. 
Ancha, 166.* 
Arenal, i, 2° 
Jacometrezo, 17. 
Genova, 14 y Argenso-

!a, 24. 
Lavapiés, 47. 
Velázquez, 25 y 27. 

l ' ^he><>€a- -g3-€>€»-€9-€3-e»-€>€>0-0-€>€3-€>-0 O O O O PH 

En breve se pondrá á la venta 

UNA INVENCIÓN ÚTIL 
TRAJE CiENERQ INGLES VERDAD 

de 100 pesetas, por 5 pesetas. 
TRAJE MAGNIFICO DE LANA, BIEN CONFECCIONADO 

de 80, 70, 60 y 50 pesetas, por 4, 
5,50, 3 y hasta por 2,50 pesetas. 

PUEDEN DESDEXHOY ADQUIRIRSE 
• EN|LA SASTRERÍA DE 

^FRANCISCO SAINZ 
Calle de Atocha, 17, y Piaza^deNa Aduana Vieja, 7 

(Entrada á la de la Bolsa.) 

Haciéndose un traje y abonando su importe ó suscribiéndose con 
pesetas 3,50, 3, 3,50, 4 y 5 semanales, pagadas por semanas, quin­
cenas ó mes; esta casa entrega un recibo talonario que comprende 
un millar de números. Si uno de los números de ¡os tres primeros 
premios del sorteo de la Lotería Kacional. que en el talonario se de­
signa, está comprendido en el millar que abarca dicho recibo, puede 
obtenerse el traje, o por la mitad, 3.", 4.', 5.*. 6.'. 7.", 8.*, 9 / 10* y 
hasta 20.a parte. 

Además se señalan dos aproximaciones de 35 pesetas cada una, 
para los números de los millares anterior y posterior, al del premio 
mayor. 

Queda resuelto el problema de vestir bien, por poco dinero, á 
gusto y sin deber nada al sastre. 

Por el Mii i ioter io d e F o m e n t o t̂aa s ido c o n c e d i d a !»1 
d u e ñ o d e e s t a Knnfrería. p a t e n t e d e i n r e n c i ó u . n.° 56.855. 
p o r un flíparalo p a r a t o m a r , con l a iHtsible p rec i s ión m e ­
d i d a , y h a c e r con NnjeciiSn a l m i s m o , t r a j e s y prenda» d e 
ve!«tir p o r m e n o s d e sn va lo r . 

€» < » < ^ C > ^ » < > < 3 - € > ^ > € > € > € > 0 - € > 0 - e - € > € B - 0 - g > € > ^ | 

LJÍ MEJOR Cerveja 
LJ CRUZ=^= 
=DEL CAMPO 

(Entre el amor y la'lniuerte.) 

novela inédita de aventuras y mis­

terios en España, por 

CONSTRUCCIÓN DEfBASCÜLAS 
Y 

ARCAS PARA:CAUD,^LES-: 

PIBERNAT 
O 
% ARCA S CON SECRETO PATENTADO 
(!) INVISIBLE 

BASCULAS IMPRESORAS EN TODAS 
LAS CIFRAS 

AVINO, 8 Y 10--BARCELONA 
LA MÁQUINA DE ESCRIBIR MEJOR OEL MUNDO 

EDuaRDo GaR2ia.paND0 ^MW FKEMIEK N." 10 yiSlBLE 
Escritura á la vista, tabulador rieclmal y selector de columnas: carro espe-

í|J clal para facturas. 

(P Detalles á OTTO STREIT^ERGER ApartadolSSS.-BARCELOÑÁ 

•«&^_ 
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DE La 

P a r a a n u n c i o s en 
Carrera de S. Jerónimo, 8. 

.Telélono, •5.0í>9 

F 
TOS 

mñ 

EL FLAMENCO S 
ÍTALLERES DE F O T O G R A B A D O DE W 

EL FLAMENCO'' 
A . V Á Z Q U E Z 

C o LE G I A T A . 7 . 

Para suscripción á 
Carrera de San Jenmiimo. \. 

Tetefvno, 5.0S9 
XJ r»«»o<i.ii»»p • • « • • i d o •s>g:>><a<3 M a » » « i « » » o » w » » -Xil 
GRHJIOES TBLLERES £>E ENeOKDERNAeiéKf DE ^ 

F R a N e i S e © FERNANDEZ O 

eOIV T R E S F R H S e e S 
San Gregorio, 27.''MHDRID 

lEsvecialiaad en encuademaciones de lujo.^ 

D E EL FLAMENCO Jerónimo, 8, 

re«pondencia ad' 
Carrera <le Sun 

s 
, , _, 8, adonde debcM ^ 

JHRHBE BaLIHPAüTINH O ̂ =;s^^^:^^^~^,^^:^^^^^t^ t 
)l Librería de FAUSTINf j ZÜAZQ § 

*-^ * y •ompra libros y ̂ Bibliotecas *p3ganlo¿ai'ás^qu« niadieT ^ 

Bromoformo () HÜEMO DE LA MATA. 6 ^̂^ 
Bromuro potásico y J a r a b e s O ^^«rrB'^^nr;;^;:;;^^^^ 
Balsámicos . O LA MALA ESTRELLA 

\J Moveia originftl de l Dr . ; ^ I R ñ S 

A 

F srmacia de uA PALMA 
Patma« í5».-MaDRID 

£1 Gato Negro 
O a l é C e r v e c e r í a 

P r í n c i p e , 14. 

Q Gran Joyería de Ricardo S dcedo. w 
A JÍIoMtersi, 11 W % l>R!]>t W 

u 
'''\ 

l>R!]>{ 

Compre usted toda ciass de medicamentof. 

F A R M A C I A 

BRAVO MURILLO.T, W i 
iw mmim^^t^r:»^>' ,^3L 

•.jtsjiaví: lie tiL GATO NEGRO es el mejor 

Clase únie«, con ó sin Vainilla 

LA AMURBLADORA 
f1 

2,50 pía*, paquete de 460 gramos. 

¡MARCA RKC^ISTRADAí 

¿José Gallego.I 
O Especialidad en muebles de sp-an 5\ 
o 
o 
o 
o 

lujo y de todos estilos. 
M A Y O R , 85-MADRID 

ENVÍO* A PROVICIAS 

i 

L N __ RESTAURANT 
earfera de San Jerónimo. 16, entio. • " ^ h^k 1 ^ í^ 

Te lé fono 4 .880. M — ^ Á A M A . M 

.,, i pesetas. Vino comprendiólo de acreditadas''•"^•-^•'•:. 

BAR ^ 

^ 

Cubiertos elegiJos deíjia CarU e;i aUaueri»., r ;j;5.-i4> 
Gran salón para banquetes y iu»ch. 

NOTA. I Cubiertos sefFÍdas en eljBAR, 2,50 pías., con vino. -Vinos, licores, aperitivos fiambres, mariscos y c»rv»za». ^j^ 
a S l E R T © « a S T . ^ L a S ^ 0 3 3 Y . H S O I ^ OE L ^ N O G H E X 

•J^s^^-' 


